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parecido durante e1 transcur
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A ti hermanita, porque al 
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mentira, son verdad. Son 
verdad porque se que si te 
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de mi vida. 



A ti nenita, porque tú has 
sido fuente de gran inspi
racion para mí, en e1 1ogro 
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dado a mi vida. 

A ti amigo, gracias por tantas 
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Martínez, ya que por tu causa recibí exce-
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de 1a imagen de nuestro Padre. 

Por su ayuda en 1a e1aboraci6n de 
este trabajo, quiero expresar mi 
agradecimiento a 1a 1icenciada Ana 
Patricia Banda1a To1entino, en 

~~y~ ~f~~~n~i~;n~t=~~sf~=s~;a~~~~~s 
~~r:~~~ ~o;ª~~05a~~~~~í!r~j~Í :;_ 
gundo por sus opiniones y comenta
rios. 
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X N T R O D U C I Q N 

El. caso en el. que al.guien vende bien que no l.e 

pertenece puede presentarse en circunstancias muy diversas, 

motivo por el. que el. 1egis1ador ha ofrecido diferentes 

aol.ucionee para cada caso en particul.ar. El.1o ha provocado 

que no haya habido consenso entre l.os autores que se han 

ocupado de estudiar éste tema particular, cuando han 

tratado de interpretar l.as disposiciones 1ega1es respectivas. 

Los preceptos que regulan esta cuestión jur.idica en el. 

e.e. de manera espec.!fica dentro del. título rel.ativo al. 

contrato de compraventa son l.os siguientes: 

Art. - 2269 "Ninguno puede vendt."?r sino lo que es de su 

propiedad." 

Art.- 2270 "La Venta de cosa ajena ea nul.a y el. vendedor 

es responsabl.e de los daños y perjuicios si procede con dol.o 

o mal.a fe; debiendo tenerse en cuenta l.o que se dispone en el. 

títul.o rel.ativo al. Registro Públ.ico para l.os adquirentes de 

buena fe." 
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Art:.. - 2271 "El contrato quedará revalidado, si antes de 

que tenga 1ugar la evicción adquiere el vendedor, por 

cua1quier títul.o legítimo, la propiedad de la cosa vendida." 

Sin embargo, en otros capítulos dentro de dicho 

ordenamiento existen artícul.os que parecen contradecir a los 

anteriormente transcritos, como ejemplo de el.lo tiene el 

art.:tculo 1343 que regula el caso de la venta de un bien, 

parte de una herencia, la cual ha entrado en posesi6n una 

persona y que luego pierde su derecho por incapacidad para 

heredar, habiendo efectuado dicha venta antes de haber sido 

emplazada en el juicio en el que se discuta su incapacidad. 

En éste caso dicho artícul.o manda que si el comprador tuvo 

buena fe al realizar su adquisición e1 contrato deberá 

subsistir, debiendo e1 heredero aparente indemnizar a1 

heredero 1egítimo de todos 1os daños y perjuicios causados. 

Otro ejemp1o es e1 de1 párrafo tercero del artícu1o 2554 

del. ordenamiento mencionado, que establece que a quien se le 

otorgue un poder general para actos de dominio podrá actuar 

cua1 si fuere el dueño de los bienes propiedad de su mandante 

pudiendo en consecuencia vender cua1quiera de e11os que sea 

susceptibl.e de ser enajenado. 
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Además de esos preceptos. existen situaciones en 1as que 

entran en juego elementos que hacen más complejo el problema 

planteado, como son los en los que ya sea el vendedor, 

el comprador, ambos tienen conocimiento de que el bien 

objeto material de la compraventa respectiva es propiedad 

del primero de ellos. celebrándose el contrato el 

compromiso del vendedor de adquirir el bien de que se trate 

con posterioridad, es decir, que se obligue a transmitir la 

propiedad de dicho bien 

celebración del contrato. 

Los autores han 

fecha diversa a la de la 

pronunciado por diferentes 

soluciones, por ejemplo, existe la opinión de considerar que 

la venta de cosa ajena es objeto de una nulidad absoluta, con 

base en la ilicitud que imp1ica e1 disponer de un bien sin el 

consentimiento de su legítimo propietario, sin embargo, 

también existen opin.i.ones en el. sentido de que se trata de 

una nu1idad relativa, basándose para ello en 1a revalidación 

permit.i.da por e1 artículo 2271 del. e.e. 

Por otro lado, también hay quien aparta de esa 

discusión tendiente aver.i.guar a que clase de nulidad se 

7 



refiere el. artícu1.o 2270 ya transcrito y considera que en 

real.idad l.a venta de cosa ajena resolubl.e por 

incumpl.imiento de una supuesta obligación fundamental en todo 

contrato de compraventa cual es la del. vendedor de transmitir 

al. comprador la propiedad de la cosa vendida. 

Por último, un fuerte golpe de timón., existe una 

posición radical.mente opuesta lo todo anterior, que se 

pronuncia por la validez de la venta de cosa ajena con apoyo 

básicamente en la existencia de algunas obligaciones nacidas 

del contrato de compraventa que sobreviven a la evicci6n. 

Como se ha hecho notar, el probl.ema planteado ha sido 

objeto de consideraciones controvertidas por parte de 

afamados autores mexicanos. por lo que creo que el estudio y 

di1ucidaci6n de éste tema resulta verdaderamente interesante 

y conveniente~ 
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CAPITULO I 

LA INTERPRETACION DE LA LEY. 

I.1 Prob1emática de 1a interpretación de 1a ley. 

El ser humano para sobrevivir requiere de una enorme 

gama de satisfactores de muy diversa índole para colmar sus 

necesidades. y con el afán de obtenerlos, entra en contacto 

con sus semejantes y se relaciona con ellos de muy diferentes 

maneras, piénsese por ejemplo en e1 trabajo. J.as 

relaciones de pareja, en los negociOs, en el comercio, etc. 

Es por lo anterior que la convivencia social es una 

fuente inagotable de todo tipo de relaciones entre los 

individuos, que van desde las más simples y cotidianas hasta 

los más complejos negocios entre grandes empresas, y aún 

entre diferentes paises. De esas variadas relaciones, algunas 

revisten importancia ta1, que son sancionadas por e1 derecho. 

y dadas sus referidas riqueza y comp1ejidad, 1as 1eyes 

destinadas regu1ar1as deben prever y comprender 1a más 

amp1ia gama de situaciones. máxime en 1a actua1idad, en 1a 

que debido a1 gran desarro11o a1canzado por 1a humanidad, han 
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aparecido fenómenos socia1es sin precedente, o que por 1o 

menos, antafto no ten.ían 1a importancia que tienen ahora. 

Antiguamente, hasta antes de 1a aparición de1 derecho 

1egis1ado, 1as controversias jurídicas se reso1vían conforme 

a 1aa reso1uciones dadas por personas reconocidas por la 

sociedad para esos efectos, piénsese por ejemp1o en 1oa 

ancianos de 1as tribus, los que resolvían los conflictos que 

l.es eran presentados con apoyo en l.as costumbres 

principalmente. Sin embargo, es difícil de saber si conforme 

a ese sistema de impartici6n de justicia, tales personas eran 

capaces de 11evar a cabo dicha actividad de manera objetiva e 

imparcial, o si por e1 contrario, influían sobre ellos 

factores que .1os hac.ían inc1inarae más por una que por otra 

de 1as partea invo1ucradas en un conf1icto de intereses; 

independientemente de 1o que debían reso1ver conforme a 1o 

que entendían como verdaderamente justo. 

Actua1mente, esa incertidumbre a quedado e1iminada en 

cierta medida; puesto que tanto jurisprudencia1 como 

doctrina1mente; se entiende que son de 1a esencia materia1 de 

1a 1ey; sus caracteres de ob1igatoriedad; genera1idad y 

abstracción; y en esa virtud, 1a 1abor de1 1egis1ador 
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consiste en crear normas abstractas para ser aplicadas a 

indeterminado número de situaciones concretas que se 

presenten en 1a realidad y se adapten a lo que establezcan 

las hipótesis contenidas en dichas normas, mismas que deberán 

dirigirse 

supuesto. 

todas aquel. l. as personas destinatarias de 

Sin embargo, cambio de lo anterior, surge otro 

problema, consistente en el que al. ser elaborada l.a ley de 

tal forma, en muchas ocasiones la vida de ésta supera a la de 

su creador, y en esa situaci6n ya no es posible consultar a 

este último sobre contenido, amén de que por l.a 

legislación escrita el producto de una elaboración humana, no 

siempre estará exenta de imperfecciones, máxime si se toma 

cuenta la gran diversidad de situaciones a que l.a 1ey debe 

referirse según 1as ref 1exiones apuntadas en 1os párrafos 

anteriores. Es por e11o que en ocasiones es posib1e que de l.a 

aimpl.e l.ectura de1 texto 1ega1 no se desprenda que es l.o que 

su autor quiso decir. ya 

precisión cua1 el. hecho 

consecuencias de derecho 1 

porque comprenda 

acto del. que deban surgir l.as 

porque no se comprenda con 

claridad que consecuencias deben corresponder a determinado 

hecho o acto. 
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Asimismo pueden también existir contradicciones entre 

a1gunos preceptos 1egal.ea y no obstante el.l.o, por su 

importancia l.a sociedad siempre ha de requerir que sus 

confl.ictos reauel.van inel.udibl.emente conforme normas 

inequ.!vocas y uniformes, requisito éste indispensabl.e, para 

1.a seguridad jurídica, y por ende para l.a consecuci6n del. 

bien común. 

Le l.ey se apl.iCa constantemente; cada acto de 

apl.icaci6n precede invariabl.emente un acto de interpretación. 

La interpretación de l.a l.ey es necesaria no s61o para 

cuando su texto es confuso u obscuro, sino para todos l.os 

casos en l.os que l.a misma se apl.ica. Sin embargo, cuando su 

texto tiene tal.es defectos, es necesaria una interpretación 

especial., dado que impl.ica l.a uti1izaci6n de una técnica que 

va más a11á de su simple interpretación gramatica1. 

l.2 



I. 2 Ubicación del. estudio de 1.a interpretación de 1.a 

1ey. 

Según GARCIA MAYNEZ La interpretación de la 1.ey forma 

parte de lo que se conoce "Técnica Jurídica", y ésta a 

su vez es una rama de la llamada "Jurisprudencia Técnica". 

Esta ú1tima es definida por ese autor de acuerdo a 

objeto de estudio como sigue: "La jurisprudencia técnica 

tiene por objeto la exposición ordenada y coherente de los 

preceptos jurídicos que se hayan en vigor en una época y un 

lugar determinados, y el estudio de los problemas relativos a 

su interpretación y aplicación." (l.) 

Esta ubicación del. estudio de la interpretación de la 

ley fuera del lugar que tradicionalmente le ha correspondido 

cual es la "Parte General" del estudio del Derecho Civil, fue 

sostenida por VIRGILIO DOMINGUEZ a1 pro1ogar 1a primera 

edición de 1a "Introducción al Estudio de1 Derecho" de1 

licenciado Eduardo García Máynez, en los términos siguientes: 

(1) XNTROQUCCXON AL ESTupXO DEL DERECHO, Pág. 124 y siga. 

13 



"· •• no es posib1e que J.as discipl.inas jur.!dicas 

especial.ea estudien l.os prob1emas de l.a técnica jurídica, 

toda vez que dichos probl.emas no se pl.antean con respecto a 

una rama determinada del. derecho, sino con rel.ación a todas 

el.l.aa, constituyendo cuestiones generales que deben ser 

tratadas por una materia general. ... " 

A l.o anterior CASTAN TOBEÑAS, citado por DOMINGUEZ 

MARTINEZ, opone lo siguiente: "la Teoría General. del. Derecho, 

(o Jurisprudencia General Introducci6n al. Estudio del. 

Derecho) de formaci6n doctrinal. todavía muy incipiente, no 

puede suplir la "Parte General. 11
• máxime siendo de muy 

dudosa y difícil. realización l.a tentativa de el.aborar una 

"Teoría General." y unitaria común al. Derecho Público y a1 

Derecho Privado". (2) 

Independientemente de esa divergencia, 1o cierto ea que 

actua1mente en e1 ámbito 1ega1, J.a regu1aci6n de J.a 

interpretación de 1a 1ey se encuentra regu1ada en e1 artícu1o 

14 de 1a C.P.E.U.M., y en e1 artícu1o 19 de1 e.e. 

I.3 Concepto de interpretación de 1a 1ey. 

(2) DERECHO ClVIL PARTE GENERAL PERSONAS COSAS NEGOCIO 
JUR+pxco E INVALIDEZ, Pág. 33. 
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De 1oa diferentes significados que e1 Diccionario de 1a 

Real. Academia Español.a da a 1a palabra 11 interpretaci6n 11 el. 

siguiente 

trabajo: 

el. más conveniente para l.os fines de éste 

"interpretar. (Del l.at. interpretari.) tr. Expl.icar o 

dec1arar el. sentido de una cosa, y principal.mente el. de 

textos fal.tos de claridad••. 

Conjugando 

el.ementos del. 

esta definición del. 

l.enguaje técnico 

lenguaje vul.gar con l.os 

jurídico nada impediría 

formular una definición de interpretación de l.a l.ey, que de 

esa manera quedaría así: 

Explicar o declarar el. sentido de l.a Ley. 

De este mismo tipo es la construcción de l.a definición 

que al. respecto ofrece 

así; 

DOMINGUEZ MARTINEZ, quien se expresa 

"Cuando 

interpretar, 

e1 

esto 

significado ordinario 

es, desentrañar e1 

de1 vocab1o 

sentido de una 
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expresión. se tras1ada la lenguaje jur.Idico en relación con 

la ley, la fórmula interpretar la ley significa desentrañar 

el sentido de ésta. 

como cualquier otra expresión de la actividad humana, la 

ley es susceptible de interpretarse. Ello tiene lugar en todo 

caso, pero más acentuadamente ante la falta de claridad su 

texto. En efecto, cuando la letra de la ley es clara no se 

requiere más que estar lo que texto establece; sin 

embargo, en otras ocasiones la oscuridad y la confusión 

prevalecen en el texto legal, de tal suerte que quien 

pretenda entenderla y aplicarla en su caso, para alcanzar su 

sentido debe llevar a cabo una interpretación especial. 

Además, por otra parte, no obstante la mejor intención 

del legislador a1 pretender prever todas las situaciones 

posib1es. por ser 1a ley resultado de1 proceder humano. 

siempre contendrá 1agunas, 1as que hacen que e1 intérprete 

realice una 1abor integradora de aque11a." (3) 

De 1o transcrito anteriormente se desprende, además de 

1a definición de interpretación de 1a ley ofrecida por dicho 

(3) Ob cit, Pág. 118. 
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autor. l.a diferencia habida entre ésta y l.o que se denomina 

integración del. derecho. En el. primer caso se trata de una 

actividad escl.arecedora de un texto l.egal. confuso u obscuro, 

en el. segundo caso se parce de una omisión de l.a l.ey, 

decir, en este caso l.a l.ey no preve una situación que sin 

embargo requiere ser regulada, por l.o que es menester col.mar 

esa omisión mediante el. uso de diversas técnicas especial.es 

para el.l.o. 

A continuaci6n transcribo otras definiciones ofrecidas 

por al.gunos autores. todos el.los citados por el. doctor JOSE 

ANTONIO NIÑO: 

"Interpretar una norma jurídica -dice ENNECCERUS- es 

escl.arecer su sentido, y precisamente aquel. sentido que es 

decisivo para l.a vida jurídica, y por tanto, también para l.a 

decisión judicial.." 

"Interpretación o hermenéutica -dice MESSINEO- es l.a 

indagación o penetración del. sentido y del. al.canee efectivo 

del.a norma (o sea, del.a vol.untad del.a misma), para medir 



su precisa extensión y 1a poaibil.idad de su ap1icaci6n a 1aa 

re1aciones social.es que trata de regul.ar." (4) 

I.4 Concepto de sentido de l.a l.ey. 

Como es posibl.e detectar en l.as definiciones apuntadas 

con anterioridad,. todos l.os autores citados refieren a1 

sentido de 1a l.ey como l.o que hay que desentranar,. ac1arar o 

indagar, según l.as pal.abras util.izadas en cada caso por cada 

uno de el.l.os,. por l.o que resul.ta ineludible.. si se quiere 

contar con un concepto integral. de l.o que implica l.a l.abor 

interpretativa de l.a ley,. consultar sobre e1 significado 

técnico de dicha expresión. 

Al respecto GARCIA MAYNEZ, explica lo siguiente: "El 

problema capital. de la teoría de l.a interpretación es saber 

que debe entenderse por sentido de l.a l.ey. 

Una de las sol.uciones propuestas.. en relación con e1 

problema.. consiste en afirmar que el. sentido de l.a ley no 

puede ser sino l.a vol.untad del. l.egislador. Los defensores de 

(4) LA IN'fERPRETl\CION pE LAS LEYES,. Pág. 28. 
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tal postura argumentan de este modo: la ley es obra del poder 

legislativo; éste se vale de ella para establecer e1 derecho; 

en consecuencia, su sentido debe ser el que su autor 

pretendió darle. Habrá, pues, que investigar lo que el 

legislador quiso decir, ya que la ley es expresión suya. 

La tesis se basa en el supuesto de que la legislación, 

como acto expresivo, debe imputarse la voluntad de loa 

legisladores o, lo que es igual: que es derecho lo que estos 

quieren ... 

... Frente la interpretación del primer tipo, (el 

anterior) que Radbruch llama Filológico-histórica, existe la 

lógico-sistemática, que no busca la intención {puramente 

subjetiva) del legislador, sino el sentido lógico objetivo de 

la ley, como expresión del derecho. De acuerdo a ésta segunda 

postura, los textos legales tienen una significación propia, 

impl~cita en los signos que los constituyen, e independiente 

de la voluntad real o presunta de sus autores ... 
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... Entre éstas dos posiciones antitéticas existe una 

enorme gama de doctrinas intermedias, que acentúan ya el. uno, 

ya el. otro de 1os puntos de vista extremos." (S) 

Por mi parte creo que ambas corrientes dicen cosas 

verdaderas; ya que si bien es cierto que el. sentido de la ley 

sólo puede ser encontrado objetivamente dentro de1 texto 

1egal., pues es un hecho que e1 acto legisl.ativo se agota con 

1.a entrada en vigor de la 1ey y con posterioridad él sólo 

queda 1a fehaciencia que 1a forma escrita en que esta se 

contiene le otorga, también lo es que dicho texto es el. 

producto de l.a elaboración del. legia1ador y de su 

inteligencia, y toda búsqueda que base en la 1.ógica 

sistemática se haga un texto 1egal para tratar de 

esclarecer al.guna imprecisión, aunque objetivamente no pueda 

hacerse sino en función de 1.oa elementos pl.asmados en la 

propia 1.ey, no por ello podrá decirse que dichos el.ementos no 

tuvieron su origen en la mente del legislador, y por 1o tanto 

todo elemento que ayude a revelar lo que este último quiso 

real.mente expresar, debe tomarse en cuenta. 

(5) Oh git, Pág. 27. 
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Como se ve 1as corrientes expuestas no tienen porque 

excl.uirse entre s~. 

I.S Cl.ases de interpretación de 1.a 1.ey 

Nada impide que 1.a 1.ey pueda ser interpretada por 

cua1quier persona, sin embargo hay ocasiones en las que la 

interpretación real.izada por ciertos individuos bajo 

determinadas circunstancias de carácter f orma1 tiene un valor 

obligatorio general., es por el.lo que la interpretación de 1.a 

autor, decir, ley suele clasificarse de acuerdo a 

tomando en cuenta quien l.a real.iza. ya que el.lo, como se 

explica a continuación, tiene importancia práctica. 

En primer lugar la interpretación cl.asif ica como 

públ.ica privada, l.a primera 1.a que real.iza el. poder 

público, y la segunda es la efectuada por cual.quier persona, 

1a interpretación púb1ica subdivide auténtica 

1egia1ativa y usua1 judicia1~ y dentro de 1a 

interpretación privada se encuentra además 1a doctrina1. 

Exp1icando en que consiste c:ada una de éstas 

c1asificaciones ORTIZ URQUIDI escribe 1o siguiente: 
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•se l.l.ama ••• (interpretación auténtica) .•. l.a que 

real.iza el. Poder Legisl.ativo, es decir, el. autor de l.a l.ey. 

El. caso esta previsto en nuestro Derecho por l.a fracci6n f) 

del. art!cul.o 72 constitucional., conforme a l.a cual. "en l.a 

interpretación, reforma o derogación de l.as l.eyes o decretos, 

se observarán l.os mismos trámites eatabl.ecidos para su 

formación" ... 

. . • Se l.l.ama usual. o judicial. a l.a interpretación que 

real.iza un juez, sea cual. fuere su categoría; bajo el. 

concepto de que cuando l.a l.l.eva a cabo 

jurisdiccional. .•• 

jurisprudencia, a 

..• facul.tado para 

dicha interpretación 

interpretación jurisprudencial. ..• 

se 11.ama... (interpretación privada) .•. 

se 

el. órgano 

establ.ecer 

l.e 11.ama 

l.a real.izada 

por l.os particul.area. Por ejemp1o. l.a que hace un abogado 

postu1ante con rel.aci6n a un determinado precepto 1egal. que 

invoca en apoyo de sus pretensiones; en l.a intel.igencia de 

que no se requiere que el. intérprete sea precisamente un 

profesiona1 del. Derecho. sino que puede serl.o cual.quier 

persona. un tendero. verbigracia. que trate de eatabl.ecer 
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cuá1 es e1 sentido de determinada disposición fiscal conforme 

a la cual debe pagar 1aa contribuciones de su negocio ... 

... (interpretación doctrinal) ... Toma este nombre 1a que 

realizan los tratadistas de Derecho, con relación 

determinada disposición, cuando tratan de precisar su 

alcance ... " (6) 

Existen al respecto más clasificaciones de 

interpretación de la ley, como ejemplo de ello podrían 

enunciarse a las interpretaciones analógica, restrictiva, 

extensiva, sistemática, etc., sin embargo, estas fórmulas en 

realidad tienen su origen en los diferentes métodos de 

interpretación existentes, 

técnicas de interpretación, 

y refieren precisamente a 

diferencia del punto de 

comparación utilizado para la clasificación explicada en ese~·-

subtítul.o, por lo que se piense que el mismo ea 

incompleto, y por lo que refiere los métodos de 

interpretación, a ello se avoca el desarro11o del subtítulo 

siguiente. 

X.6 Métodos de interpretación. 

(6) DERECHO CIVIL, Pág. 141 y siga. 
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Lo norma1 en un texto 1ega1, o a1 menos 1o más deseabl.e, 

es que sea comprensibl.e mediante su simp1e l.ectura, y en ese 

caso, ea preciso atenerse a la interpretación gramatical. que 

se derive de l.o que el mismo indique claramente, sin embargo, 

como se ha dicho en lineas anteriores, se presentan casos en 

1oa que l.a l.ay adol.ece de falta de claridad, y es entonces 

cuando, para conocer su verdadero sentido, l.a interpretación 

que de l.a misma haya de realizarse debe sujetarse a ciertas 

regl.as especial.es preestabl.ecidas con el objeto de que al. 

aeguirl.aa el intérprete pueda llegar a concl.usi6n segura, 

l.o que significa que ha de hacerse uso de 

interpretación. 

Los autores han propuesto diferentes 

método de 

métodos de 

interpretación en 1a misma medida y contraposición en que han 

entendido el significado de la fórmula 

lo cua1 resu1ta de1 todo 16gico. 

,.sentido de la 1ey", 

Loa más conocidos métodos de interpretación son: e1 

método exegético, c1ásico o tradicional, e1 método de 1a 

Escuela Histórica, y el método de 1a Escuela Cient~fica. 
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A continuación se exponen cada uno de estos métodos con 

base en 1o apuntado por el maestro BORJA SORIANO. (7) 

Método c1ásico o tradicional. 

Este ea el. método de la Escuela de la Exégesis Francesa, 

cuya principa1 característica marcado apegamiento al. 

texto 1egal (Código Napoleón) . La frese con l.a cual. se 

recuerda y comprime el pensamiento jurídico de sus adeptos 

l.a siguiente: "No conozco el Derecho Civil; enseño el Código 

de Napol.e6n", que desde su cátedra emitiera el maestro de la 

Facultad de Derecho de París Jean-Joseph Bugnet. (ORTrz 

URQUrDr). (8) 

Este método también contiene reglas referentes a lo que 

actualmente se conoce como integración del. derecho, concepto 

que lineas atrás ya quedó explicado y diferenciado de 1o que 

se entiende por interpretación. Sin embargo el. maestro BORJA 

SORIANO l.o expone bajo el rubro ., INTERPRETACION DEL DERECHO 

CUANDO FALTA LA LEY", dentro de expl.icaci6n 

correspondiente al. método cl.ásico, motivo por el. cual. aqu~ se 

hará 1o mismo. 

(7) TEORIA GENERAL PE LAS OBLIGACIONES, Pág. 32. 
(8) Oh cit, Pág. 147. 
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De acuerdo a este método 1a ley es la única fuente de1 

derecho, la cual no tiene únicamente por efecto fijarlo en su 

estado actual. sino que contiene en germen sus aplicaciones 

futuras. 

Cinco reglas son ofrecidas por el método clásico para la 

interpretación de la ley. La primera de ellas dice que cuando 

1a ley se expresa claramente el intérprete debe ante todo 

atenerse a texto, pero cuando demuestra que el 

legislador ha dicho una cosa distinta de la que quer~a decir 

es necesario apartarse del sentido literal de la ley. 

Aqu~ resulta conveniente citar un ejemplo propuesto por 

TRINIDAD GARCIA, citado por el doctor ORTIZ URQUIDI: 

" ... el del art~culo 77 del Código Civil de 1884 que as~ 

literalmente dice: "Si los padres del. hijo l.egí.timo no 

pidieren que consten sus nombres (en el. acta del. registro de 

nacimiento) se asentará que el. presentado es hijo de padres 

no conocidos¡ si uno sol.o de 1os padres l.o pidiere, se 

asentará no más el. nombre de éste y no el. de1 otro." E11o no 

obstante, dice e1 maestro, "1os antecedentes y 1a redacción 
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de1 artícu1o y su 1ugar, en re1aci6n con 1os demás artícu1oa 

de1 mismo capítu1o, hacen ver que e1 1egial.ador intentó 

aludir a1 hijo natural. il.egítimo, por 1o que así debe 

considerarse en l.a interpretación del. precepto" ... . .. y 

conc1uye: "Cabe advertir que éstos casos de interpretación 

son excepcional.ea y que sólo con grandes reservas debe 

admitirse que 1.a 1.ey no dice .lo que su texto indica ... ". " ( 9) 

La segunda regl.a se aplica cuando el. sentido de 1.a 1.ey 

ea dudoso. En tal. caso se necesita, en primer 1.ugar recurrir 

a l.a interpretación gramatical., que tiene por objeto 

determinar el. sentido de 1.as pal.abras y de 1.as frases por 1.a 

apl.icaci6n de las regl.as del 1.enguaje, debiéndose preferir 

1.as significaciones técnicas a 1.as vulgares y entender las 

pal..:ibras y frasea en el sentido que mejor se rel.acionen con 

1.a materia a propósito de 1.a cual. han sido empleadas. 

La tercera regl.a, manera de continuación de 1.a 

anterior, refiere a lo que se conoce como interpretación 

sistemática, y dice que es necesario aplicar los numerosos 

procedimientos de 1.a interpretación 1.ógica que por medio del. 

razonamiento y por encima de las pal.abras tratan de 11.egar 

(9) Oh cít, Pág. 148. 
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hasta el. centro del. pensamiento l.egisl.ativo, relacionando el. 

texto por interpretar con otras disposiciones 1.egal.es 

relativas al. mismo objeto o a objetos anál.ogos, debiéndose 

suponer que todas éstas disposiciones deben ser coherentes. 

La cuarta regl.a se apl.ica en aquel.l.os casos en l.os hay 

dos textos l.egal.es contrarios, debiéndose revisar si no se 

trata de una aparente contradicción por tratarse de una regl.a 

de carácter general. y otra de excepción. 

Por úl.timo, 1.a quinta regla ordena tener en cuanta 1.as 

consecuencias a 1.as cual.es conduzca l.a interpretación de l.a 

l.ey segll.n que entienda uno otro sentido, con el. 

objeto de descartar aquel. l. as interpretaciones que J.e 

atribuyan un significado injusto o inconsecuente. 

En seguida de l.o anterior expone l.o que se conoce 

como interpretaciones EXTENSIVA y RESTRICTIVA, l.as cual.ea 

actual.mente corresponderían más a l.a integración del. derecho 

que a 1a interpretación de 1a l.ey, ya que operan para cuando 

se presentan casos que no están regulados por esta úl.tima. 
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La 1ey se interpreta extensivamente cuando existe l.a 

misma razón que l.a 1ey ha tenido en cuenta para mandar en uno 

u otro sentido un caso expresamente regulado por el1a, 

debiendo entonces aplicarse 

embargo, este principio no 

disposiciones excepcionales. 

l.a misma disposición. Sin 

admisible cuando se trate de 

En lo referente la interpretación restrictiva, esta 

opera en sentido inverso a la anterior, decir que la ley 

bebe apl.icarse a casos que aunque estén incluidos dentro 

de disposición no responden la razón que tuvo el. 

l.egialador para regular cierta situación, en otras pal.abras, 

cesando la razón de la ley cesa su disposición. 

Sin embargo, lo anterior se hace la aclaración de que 

virtud de otro principio está permitido distinguir 

cuando 1a 1ey no distingue, y se contrapone a esto ú1timo 

que cuando 1a restricción 11eva cabo es porque ta1 ha 

sido, de acuerdo a1 espíritu de 1a 1ey, 1a intención de1 

1egis1ador. 

Otro de 1os recursos con 1os que cuenta e1 intérprete, y 

que se expone dentro de1 rubro dedicado a 1a exposición de1 
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método clásico, es el argumento a contrario sensu. Este 

una especie de la interpretación restrictiva, y parte de la 

voluntad expresada por el legislador en 

determinado, para entenderla en todas las otras 

un sentido 

sentido 

opuesto, sin embargo se hace la aclaración de que el silencio 

del legislador puede ser explicado de muchas otras maneras y 

no necesariamente en sentido opuesto; se dice además que este 

procedimiento es probatorio únicamente cuando parte de 

disposición excepcional haciendo volver a la regla general. 

Para concluir la reseña de la exposición respecto del 

método clásico, y como si se pretendiera ir de lo menos a lo 

más dificultoso, me he de referir ahora a la interpretación 

del derecho cuando falta la ley. 

Si después de todo lo antes expuesto, es decir cuando a 

pesar de todos l.os recursos de la interpretación, l.a l.ey no 

proporciona la solución a una relación jurídica necesario 

partir inductivamente de las expresiones más especificas 

hasta 1as reglas más generales concatenándolas entre sí, l.o 

cual no es otra cosa que acudir a l.os principios general.es 

consagrados en l.a l.ay, y una vez hecho lo anterior, volver 

· por deducción a1 campo de las consecuencias obtenidas por 
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ap1icaci6n de 1os principios encontrados para obtener l.a 

so1uci6n al. caso de que se trate. 

Método de l.a Escuel.a Histórica. 

Como consecuencia de l.as críticas erigidas contra el. 

método cl.ásico o tradicional. antes expuesto, en el. sentido de 

que resta toda fl.exibil.idad a la l.ey por ser demasiado rígido 

he impedir; según l.os que comparten esta opinión, 1a 

evol.uci6n inevitabl.e del. derecho, surge el. l.l.amado método de 

l.a Escuel.a Histórica, con tendencias diametral.mente opuestas 

al. anterior, siendo su principal expresión l.a de que l.a mejor 

interpretación de l.a l.ey l.a que mejor se adapta a l.as 

necesidades de l.a realidad social. 

Sin embargo si el método tradicional. tuviera como 

defecto el. ser demasiado rígido y apegado 

f1exibi1idad aconsejada por este método es 

demasiado extremoso. Por e11o dice que no 

1a ley~ 1a 

antídoto 

posib1e 

considerar como método de interpretación al. que permite aJ.. 

intérprete tratar 1.a 1.ey tal. ma1eabi1idad que haga 

poaibJ..e incJ..uso interponer a su verdadero sentido e1 producto 
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de 1a elaboración caprichosa del mismo, a pretexto de ser esa 

la forma más acoplada a la necesidad social. 

Comparando las virtudes y defectos de los métodos de las 

escuelas Clásica Histórica antes expuestos prevalece la 

ventaja ofrecida por el primero de el.los al brindar mayor 

seguridad y certidumbre a las relaciones jurídicas, lo que lo 

hace más aconsejable sobre las virtudes del ofrecido por la 

Escuela Histórica, y aún sobre sus propios defectos. 

Método de la Escuela Científica. 

Si este método de interpretación y los que expusieron 

en los párrafos anteriores se representaran con el movimiento 

de péndulo los dos antes expuestos serían los momentos 

laterales de tal, y el método de la Escuela Científica seria 

el. momento fina1. 

La metáfora ofrece así, porque a1 Método de l.a 

Escuela C~entíf~ca se 1e atribuye el no ligarse demas~ado a 

1a l.ey. pero tampoco separarse mucho de l.a vo1untad de l.a 

mi.ama. aunque resul.ta justo aclarar que hay más puntos de 
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coincidencia entre este método y el. ofrecido por la Escuela 

Clásica. 

Este es el. método elaborado por GENY. autor al que el 

licenciado BORJA SORIAN'O dedica más atención en su libro y 

del que da mejores referencias. 

En el método de la Escuela Científica se considera a la 

labor interpretativa de la ley como la búsqueda de la 

voluntad legislativa que se expresa mediante la fórmula que 

la condensa. siendo atinado comentar a este primer enunciado 

que tanto el método clásico 

coinciden en esta consideración. 

Esta búsqueda, según el método 

el que aquí se expone 

cuestión, debe hacerse 

de la manera más objetivamente posible, sin haber incubado 

antes ideas sobre lo que espera como resultado de la 

interpretación, ni en cuanto a su perfección, ni en cuanto a 

adaptación a la realidad social. Asimismo debe estar libre 

de todo lo que el intérprete quisiera esperar de ella, 

debiendo por tanto mandar o tratar de rectificar el contenido 

que informa al texto legal, sino que su labor debe despuntar 

en un verdadero diagnóstico de la ley. 
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Bajo la convicción de que el objetivo del derecho debe 

ser ante todo satisfacer las necesidades de la vida jurídica 

actual, son aceptados por este método todos los elementos de 

solución viables para lograr tal objetivo bajo la condición 

de no se perciba suficiente claridad en el texto legal, pues 

de ser así, no se considera lícito apartarse de 

pensamiento que se impone. 

Ahora bien, en lo referente aJ. momento en el que debe 

situarse el intérprete, de acuerdo al método en estudio, como 

regla general la interpretación debe depender todas 

partes del momento del origen de la ley, con el. objeto de 

hacer conservar ésta toda la firmeza necesaria para su 

efecto. El estado contemporáneo del juzgador, no puede pesar 

directamente sobre 1a interpretación del texto legal, más sin 

embargo, en los casos en los que la ley emplea conceptos que 

por su propia naturaleza pueden tener una significación móvil 

través del tiempo, considera que el J.egisl..ador tuvo 

conciencia de esas situaciones y ha dejado la atribución de 

1a significaci6n de tales conceptos al intérprete. 
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Por otra parte, en el Método Científico se considera que 

l.a interpretación de l.a l.ey no debe variar de acuerdo al. 

tiempo de su apl.icaci6n, más sin embargo, hace una excepción 

tomando en cuenta que l.a ley tiene su origen en un compl.ejo 

circunstancial. de contenido económico y social. que puede 

sufrir cambios a través del tiempo y que hay ocasiones en los 

que no se modifica al ritmo de esas variaciones produciéndose 

entonces una incongruencia entre la legislación y la real.idad 

social.. 

En cuanto a la importancia que deben tener los elementos 

históricos en la interpretación, se aconseja echar mano de 

todos aquel.los que contribuyan descubrir el. verdadero 

sentido del. texto l.egal, pero únicamente para buscar el. 

estado de1 espíritu histórico de1 1egis1ador y para conocer 

1a medida que dichos e1ementos contribuyeron su 

pensamiento. 

I.7 Disposiciones 1ega1es 

Las disposiciones 1ega1es que rigen 1a materia de la 

interpretación son, primer 1ugar, e1 cuarto párrafo del. 
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artículo catorce de l.a e. P. E. U. M. , y en segundo l.ugar el. 

artículo diecinueve del. e.e. 

Por razones de jerarquía. he de comenzar por estudiar el. 

primero de los preceptos invocados. aunque casi todos l.os 

hagan respecto éste artícul.o val.en comentarios que 

también para el. segundo. porque su contenido es casi 

idéntico, la diferencia estriba en que la hipótesis del. 

segundo es más amplia que la del. primero por más que sea de 

rango constitucional, pero. repito, contenido 

substancialmente idéntico. 

Dice el articulo catorce constitucional en su cuarto 

párrafo: 

"Art. 14 

..• En los juicios del orden civil. la sentencia 

definitiva deberá conforme la letra, a la 

interpretación jurídica de la ley, y falta de ésta se 

fundará en l.os principios generales del derecho." 
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E1 párrafo tercero del. mismo artícul.o también se refiere 

a l.a interpretación de l.a l.ey pero 1o que concierne a l.a 

l.ey penal., motivo por e1 cual. no se ha copiado ni será objeto 

de comentarios en éste trabajo. 

Como se ve, e1 párrafo del artículo antes transcrito se 

refiere tanto la interpretación de ia iey, como J.a 

integración del. derecho, a lo primero cuando de manera clara 

dice « ••• conforme a l.a letra, o a la interpretación jurídica 

de la ley ... 11 y a l.o segundo cuando reza " ... y a falta de 

ésta se fundará en los principios general.es del derecho.'' 

En principio este párrafo señal.a dos del.imitantes, l.a 

primera cuando comienza diciendo "En los juicios del orden 

civil", y J.a segunda cuando continúa ... l.a sentencia 

definitiva ... ". Digo del.imit:.antes porque de 1.a l.ectura de 

esas lineas se entendería gramatical.mente que regul.a s6l.o l.o 

relativo los actos jurisdiccional.es en materia civil.. y 

dentro de el.l.os Qnicamente el. acto de dictar sentencia, sin 

embargo el. al.canee que se 1.e ha dado a estas frases es mucho 

más amplio. En primer l.ugar 1.a frase "juicios del. orden 

civil." se ha interpretado extensivamente en su más amplio 

sentido, es decir comprende también a 1.as materias procesal.es 
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mercantil. y l.aboral. y l.as resol.uciones administrativas 

materialmente jurisdicciona1es. En 1o que se refiere l.a 

parte del. precepto que dice "sentencia definitiva". también 

e1 al.canee que se 1e ha dado a dicha frase va más al.lá de su 

significado gramatica1, pues se ha entendido que se refiere 

no sól.o al. acto de dictar sentencia, sino a cual.quier acto 

del. procedimiento, ya sea éste una sentencia interlocutoria o 

cual.quier auto o proveído en un juicio. 

Al. respecto afirma el doctor IGNACIO BURGOA: "El. acto de 

autoridad condicionado por la expresada garantía de legalidad 

(se refiere al. cuarto párrafo del mencionado Artículo 14 

constitucional.) l.a sentencia definitiva, o sea, l.a 

resolución jurisdiccional que dirima el conflicto jurídico 

substancial o fundamental juicio. Sin embargo, por 

extensión jurisprudencial, revelada multitud de casos 

concretos cuyas ejecutorias sería prolijo mencionar, la 

Suprema Corte ha reputado actos procesales condicionados 

por la citada garantía no sólo a los fallos de fondos, sino a 

las decisiones interlocutorias y demás autos o proveídos en 

un juicio ... 
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... Por otra parte, parece ser que, conforme a 1os 

términos 1iteralea que está concebida 1a garantía de 

1ega1idad invol.ucrada en e1 cuarto párrafo de1 artícu1o 14 

constitucional, el acto de autoridad condicionado por el.la, 

es decir, J.a sentencia definitiva (o cualquier otra 

resolución que no sea tal.), debe versar sobre un juicio civil. 

l.atu sensu, esto es, sobre juicios civiles stricto sensu, y 

sobre juicios mercantil.es. Sin embargo, tanto 1a Ley de 

Amparo 

Suprema 

artículo 158 como la jurisprudencia de la 

Corte en innumerables ejecutorias, han hecho 

extensiva dicha garant.ía a la materia procesal del trabajo, 

en el sentido de que los laudos pronunciados por las Juntas 

de Conciliaci6n y Arbitraje (y, por extensión. cual.quiera 

resolución no definitiva en materia jurisdiccional. laboral.) 

deben dictarse de acuerdo con l.a letra o a la interpretación 

jurrdica de l.a ley. Por l.o que toca 1a resoluciones 

administrativas material.mente jurisdiccionales (pues l.as que 

no tienen este carácter están condicionadas por l.a garantra 

de legalidad consagrada en l.a primera parte del. artrcul.o 16 

constitucional.}, o sea, a l.as que recaen a procedimientos 

contencioso-administrativos, l.a Suprema Corte, través del. 

conocimiento constante de l.os juicios de amparo que contra 

el. l. as se promueven, ha hecho extensiva l.as mismas la 
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garant!a consignada en el último párrafo del artículo 14 

constitucional.'' (10) 

El resto del párrafo del artf.cul.o en comentario ordena 

que la interpretación de la ley debe ser. en primer lugar 

conforme su sentido gramatical. "a la letra". dice el 

precepto de referencia, segundo lugar conforme su 

interpretación jurídica, y a falta de ley aplicable conforme 

a los principios general.es del derecho, aunque en éste último 

caso, ya no se trata de interpretación sino de integración. 

De lo anterior se desprende, con base en la opinión del 

licenciado MANUEL BORJA SORIANO, (11) que el método de 

interpretación adoptado por nuestra Constitución Cy por el 

e.e., es el clásico o tradicional, ya que como este, va de la 

letra de la 1ey a su interpretación jurídica. y fa1ta de 1ey, 

a 1os principios genera1ea de1 derecho. 

Dice también a1 respecto la doctora CARMEN GARCIA 

MENDIETA en su comentario al artículo 19 del Código Civil que 

en esto es substancia1mente idéntico al que estudiamos " ... e1 

juez debe atenerse a la 1etra de la l.ey. si ésta preve 1a 

(10) LAS GA.RANTIAS lNDIVIpUALES, Pág. 579. 
(11) Ob cit, Pág. 59 y siga. 
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so1uci6n del. conf.licto de intereses de que se trate. Cuando 

el. sentido de .l.a ley es dudoso, e.l intérprete debe acudir a 

.la interpretaci6n jurídica, comprendiéndose en esta expresión 

l.aa .l.1amadas 11 interpretación histórica", "interpretación 

l.6gica 11 e "interpretac.i.6n sistemática"." (12) 

Anal.izando en particu.lar .la parte de.l párrafo de.l 

artícu.lo en comentario que dice "· .. a fal.ta de ésta Cl.a .ley) 

se fundará en l.os principios general.es de.l derecho. " 

desprenden en principio dos cuestiones: primero e.l de 

c.laríficar .la situación en .la cual ya no ea que el. juez se 

encuentra frente a una fa.lta de c.lar.i.dad de .la l.ey, sino 

frente a una omisión por parte de .la misma; y el. segundo 

conocer .lo que se entiende por principios genera1es de1 

derecho. 

En e1 primer caso 1a 1abor que haga e1 juez a1 crear una 

norma que no está expresamente contenida e1 texto 1ega1 es 

una 1abor de integración, y para exp1icar este concepto me 

remito a 1a definición de interpretaci6n de 1a 1ey de1 doctor 

Dom~nguez Mart~nez y a1 comentario que hice a 1a misma. Y por 

1o que se refiere a 1as técnicas de integración me remito a 

( 12) CQQXGO CiylL PARA ¡;;r. D F COMENTADO POR EL INST DE 
l;NVESTXGAC+ONBS JURIPICAS PE LA UN A M, t.1º~ Pág. 23 
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l.aa transcripciones hechas a 

interpretaci6n ya que aunque 

propósito de 

aparecen bajo 

l.os métodos 

éste rubro, 

de 

ea 

decir "interpretaci6ntt en l.os mismos se contienen también l.as 

regl.as de integración. 

Continuando con lo referente a la integración, me parece 

oportuno citar una parte del comentario del l.icenciado 

LISANDRO CRUZ PONCE al. artículo 18 del. e.e., cuyo texto es el. 

siguiente: "El silencio, obscuridad insuficiencia de l.a 

l.ey, no autorizan a los jueces o tribunal.es para dejar de 

resol.ver una controversia" 

El. comentario referido ea el siguiente: 

" .•• Los jueces al. col.mar l.as l.agunas deben hacerl.o de 

acuerdo al. derecho ya existente. Podrán formul.ar conceptos 

jurídicos nuevos, distintos de las regl.as genera1es. pero 

deben estar fundados en 1as reg1as o principios de derecho. 

ya existentes. "La nueva reg1a e1aborada por e1 juez ya era 

derecho antes". E1 derecho no tiene 1agunas. éstas se 

encuentran en l.a l.ey pero no en el. derecho. (Zite1mann. E. 
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"Las .lagunas del derecho", Ana.les de jurisprudencia, t .XII. 

pp. 735 y 771)." (13) 

Por .lo que se refiere los Principios Generales del 

Derecho, según parece se trata de un tema bastante debatido 

como todos los de carácter jurídico-filosófico, por lo que no 

sería este e.l lugar adecuado para ~ntrar en un estudio 

profundo de lo que por ellos se entiende, sin embargo, todo 

lo antes expuesto a propósito de las disposiciones .legales en 

materia de interpretación quedaría sin sentido si no 

co.lmara 

concepto 

cierta medida esta cuestión, ya que semejante 

pilar fundamental de toda legislación. 

Para entender su import.:incia baste con reflexionar 

momento sobre el significado de la fru.se "Principios 

Generales", tan imponente y tan amplia. 

"Estos -afirma PRECIADO HERNANDEZ- son los principios 

más generales de ética social. derecho natural o axio.logía 

jurídica, descubiertos por la razón humana. fundados en la 

naturaleza racional y libre del hombre, los cua.les 

( 13) CODTGO CIVIL PARA EL D. F COMENTADO POR EL INST DE 
lNVESTIGAí:'IONES JURIDICAS DE LA U N.A.M, t.1º, Pág. 22. 
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constituyen el. fundamento de todo sistema jur:ídico posibl.e o 

actual.. " ( 14) 

Un poco más descriptivamente se podría deci.r que loa 

Principios Generales del Derecho son entes de razón que nacen 

en la voz de dios dentro de cada uno de nosotros, cual es la 

conciencia. El.los expresan valores a seguir por la conducta 

humana bajo ciertas situaciones y es por ello que el. 

legislador los toma como punto de partida en la elaboración 

de las l.eyes. 

El. valor de dichos principios es intr:ínseco y anterior 

al. acto por el. cual. son adoptados por las leyes y en 

consecuencia dotados de sus caracter:ísticas, raz6n por la 

cual. el. valor de los miamos no depende de que sean no 

reconocidos por el. derecho positivo. 

Sin embargo, en la búsqueda de los principios genera1es 

1os que responden 1aa 1egis1aciones de 1oa diferentes 

Estados, creo que no ea posible hab1ar honestamente de una 

universalidad de ta1es principios, dado que 1a historia ha 

demostrado que 1o que en un momento determinado en el tiempo 

(14) PTCCIONA,RTQ .nm:rp:rco MEXlCANO, t. de 1a p a la Z, Pág. 
2541. 
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y en e1 espacio ha sido valioso para una sociedad, no lo ha 

sido para otra en virtud de 1a infl.uencia de las diferentes 

ideas de carácter po1~tico, económico o religioso que en cada 

caso han preval.ecido. 

En algunos casos 1.as diferencias han sido sólo 

cuantitativas, como en el caso de la diferencia que existe en 

1a aplicación del pri.ncipio de "dar a cada quien l.o suyo" en 

una sociedad de corte comunista, comparada con l.a aplicación 

de1 mismo principio en 

i.ndividualista. 

sociedad de ideol.og~a liberal.-

En otros casos las diferencias han sido decididamente 

cualitativas, como lo es el de las l.egislacione.s que han 

permitido o permiten la pena capital., el aborto, la poligamia 

y 1a esclavitud 

jur~dicos tales 

respecto de 

como la 

aquel.los principios axio16gico

igualdad, la l.ibertad y la 

conaervaci6n de l.a vida humana tan perogrul.lados en nuestra 

conciencia y por ende en nuestras legislaciones. 

Por otra parte no han sido pocas 1.as ocasiones 

históricas en que las l.eyes han sido utilizadas como 

instrumentos represivos y satisfactores de intereses creados, 
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de 1as que no se podría decir que responden a principios 

generales del derecho. 

Jurisprudencia1mente hablando la Suprema Corte ha 

definido 1o que se debe entender por tales principios de l.a 

siguiente manera: 

son principios generales del. derecho verdades 

jurí:dicas notorias, indiscucibles de carácter general, como 

su mismo nombre lo indica, elaboradas o seleccionadas por la 

ciencia del derecho, de tal manera que el juez pueda dar l.a 

sol.uci6n que el. mismo legislador hubiera pronunciado si 

hubiera estado presente, o habrí:a establecido si hubiere 

previsto el. caso: siendo condición de los a1udidos principios 

que no deaarmonicen o estén en contradicción con el. conjunto 

de normas legal.ea cuyas lagunas u omisiones han de llenar.". 

(15) 

En cuanto al artí:culo 19 del Código Civil para el 

Distrito Federal. se dice que el. texto del. cuarto párrafo del. 

artí:cul.o 14 constitucional es, de acuerdo a su redacción, de 

menor alcance que aquél. en virtud de que únicamente se 

(15) SEMANARIO JUI):ICIAL QE LA FEPERACION, Sentencia de 15 de 
marzo de 1938, t, IV, Pág. 264). 
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refiere a1 acto por el cual un negocio es f a11ado en 

definitiva, como si s61o fuera menester interpretar la 1ey 

loa casos en que se dicta una sentencia definitiva y no en 

todo acto de ap1icaci6n de aquella dentro un procedimiento de 

carácter judicial o materialmente jurisdiccional, mientras 

que el del referido c6digo se refiere no s61o a la sentencia 

definitiva, sino toda resolución dentro de una 

controversia jurisdiccional. 
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CAPITULO II 

EL CONTRATO. 

II.1. Concepto de Contrato. 

Un contrato define como un acuerdo de vo1untades 

entre dos o más personas para crear o transmitir derechos y 

ob1igaciones, siendo esta una definición que además de ser 

comúnmente aceptada, se desprende de la que a1 respecto 

ofrece indirectamente el e.e. Digo indirectamente porque 

dicho ordenamiento define primero 1o que entiende por 

convenio para seguida definir lo que entiende por contrato 

restringiendo el concepto de aquél, de tal forma que entre 

ambos conceptos existe una relación del tipo género-especie. 

Los art.!.culos en los que se encuentran 1as definiciones 

que se refiere el párrafo anterior, son el. 1792 y el l. 793 

del mencionado código, mismos que transcribo a continuación: 

Art. 1792.- "Convenio e1 acuerdo de dos o más 

personas para crear, 

ob1igaciones 11 • 

transferir. modificar extinguir 
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Art. l. 793. - "Los convenios que producen o transfieren 

1aa obl.igaciones y derechos toman el. nombre de contratos". 

El licenciado LOPEZ MONROY, dice acertadamente que el. 

primero de l.os art~cu1os citados se refiere a partes más que 

a personas, dado que dos individuos pueden mantener en un 

mismo contrato un interés unificado y conformar una "parte" 

del. mismo, como por ejemp1o sucede en el. caso de una venta 

hecha por dos copropietarios. 

11 E1 precepto -comenta dicho 1icenciado- se refiere a l.a 

poaibil.idad de l.a intervención "de dos o más personas" en l.a 

formul.aci6n del. contrato y no al.ude a dos o más partes, ya 

que dos o más personas pueden mantener un interés unificado 

que forme l.a vol.untad de una de las partes del. contrato, 

aunque para el.l.o se requieran l.as dec1araciones de vol.untad 

de dos o más personas. 11 (16) 

Ya tomando en cuenta e1 comentario antes anotado, por 

contrato se entiende un acuerdo de vol.untades entre dos o más 

partes para crear o transmitir derechos y obl.igaciones. 

(16) COQIGQ CIVIL PARA EL D F COMENTADO pOR EL INST pE 
INVESTIGAClQNES JUR'.IQICAS pE LAUNA M, t.1°, Pág. 1. 
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La definici6n anterior admite dividirse para su estudio 

en dos e1ementos; e1 primero de e11os es acuerdo de 

vo1untadea entre dos o más partes, 1o que como se exp1ica más 

ade1ant:.e, se 11ama también, una so1a pa1abra, 

"consentimiento", y e1 segundo es la creación o transmisión 

de derechos y obligaciones lo que toma el nombre de objeto 

de1 contrato. 

Ambos elementos, consentimiento y objeto, que como se ha 

hecho notar, desprenden de 1a propia definición de 

contrato, son por tanto, de 1a esencia de1 mismo, razón por 

1a que en doctrina toman el nombre de "elementos esencia1ea 

de1 contrato", y es por esa misma razón que cuando alguno de 

dichos e1ementoa fa1ta, se habla entonces de la inexistencia 

del mismo. 

En efecto, como se desprende de 1a definición apuntada, 

para que e1 contrato exista debe haber un acuerdo de 

vo1untades, mismo que debe emitirse con la intención de 

crear o transmitir derechos y ob1igaciones, 1o que repito, 

constituye e1 objeto de1 contrato. 

so 



E1 fundamento y reconocimiento l.egal de l.o apuntado en 

1os párrafos anteriores se encuentra en el. artícul.o 1794 del 

e.e .• mismo que transcribo a continuación: 

Art. 

requiere: 

1794.- 11 Para 

I.- Consentimiento; 

la existencia del contrato 

II.- Objeto que pueda ser materia del. contrato." 

se 

No obstante que como regla general dicho artículo 

únicamente exige al consentimiento y al objeto como elementos 

necesarios para que un contrato exista, como caso de 

excepción, en el. contrato de matrimonio regulado por el e.e .• 

dichos elementos no resultan suficientes para obtener la 

existencia de dicho contrato. ya que para que el mismo exista 

jurídicamente, se requiere, amén de los elementos indicados, 

un tercer elemento, que se denomina "sol.emnidad", mismo que 

no otra cosa que una formalidad, elevada al. rango de 

el.emento esencia1, por disposición legal.. 

Lo anterior ha provocado grandes disputas en cuanto a l.a 

natural.eza contractual. o no contractual del matrimonio, pero 
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e1 estudio de dicha controversia se aleja por completo del 

objeto del presente trabajo. 

Ahora bien, además de los e1ementos esencia1es del 

contrato antes explicados, existen otros e1ementos 

denominados elementos de validez, que vienen a ser requisitos 

que deben cumplir los primeros. 

son cuatro los elementos o requisitos de validez: 

El primero, que las personas que celebran e1 contrato 

tengan capacidad legal para ello; el segundo, que sus 

respectivas voluntades se emitan consciente y libremente; el 

tercero; que el objeto, motivo, fin o condición del contrato 

sean acordes a las disposiciones legales de orden público y a 

las buenas costumbres; y el cuarto, que el consentimiento se 

emita atendiendo a la forma que para cada contrato exige la 

1ey. 

El. fundamento y reconocimiento legal de lo anterior se 

encuentra en el artículo 1795 de e.e., mismo que transcribo a 

continuación: 
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Art. 1795.- "El. Contrato puede ser inval.idado: 

I. - Por incapacidad l.egal. de l.as partes o de una de 

el.l..as; 

II.- Por vicios del. consentimiento; 

III.- Porque su objeto, o su motivo o fin sea il.ícito; 

IV. - Porque el. consentimiento no se haya manifestado en 

l.a forma que l.a 1.ey establ.ece". 

En l.os dos aubtítul.os siguientes se anal.izarán con 

detal.l.e tanto l.os el.ementos esencial.es como l.os de val.idez a 

que se refieren l.os párrafos anteriores, pero ünicamente en 

l..a medida que se considere necesario para l.os fines de este 

trabajo de tesis. 

II.2.- El.ementoa esencial.es del. contrato 

Como qued6 anotado anteriormente, son dos l.os el.ementos 

esencial.es del. contrato, cual.es son el. consentimiento y el.. 

objeto. A continuaci6n se desarrol.l.a el. estudio del. primero 

de el.l.os. 
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En doctrina al.gunos autores como SANCHEZ MEDAL, (17) y 

DOMINGUEZ MARTINEZ (18), hacen constar que J.a expresión 

"consentimiento" puede tener dos significados; en primer 

1ugar entienden por ell.a un "acuerdo de voluntades". 

En efecto, precisamente por el. consenso que un acuerdo 

impl.ica, toma el. nombre de consentimiento, pal.abra cuyo 

origen J.atino es "consensus", que invoca un dobl.e sentir, o 

un sentir igual. de dos, por lo que J.a pal.abra consentimiento 

impl.ica una composición dual. o compl.eja. 

La segunda acepción que dichos autores, entre otros, 

atribuyen J.a pal.abra consentimiento se refiere a J.a 

aceptación que da l.a parte o persona que recibe una oferta 

para contratar respecto de esta. 

Al. respecto nos dice el. maestro SANCHEZ MEDAL: 

"· .. El. primer eJ.emento de existencia es eJ. 

consentimiento, el. cual. ha de entenderse para este estudio en 

(17) Ob. cit, Pág. 24. 
(18) Ob. cit, Págs. 526 y 527. 
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dos sentidos: como vc1untad del. deudor para obl.igarse y como 

concurso o acuerdo de vo1untades (Marty)." (19) 

La razón por 1a cua1 dichos autores atribuyen esta dobl.e 

significación a1 concepto en estudio. es porque e1 e.e. así. 

1o hace también. 

Esta dobl.e significación de l.a pal.abra consentimiento .. 

no es aceptada unánimemente doctrina. CRUZ PONCE. 1a 

ca1ifica de errónea de 1a siguiente forma: 

"Se hacen estas acl.araciones, porque hay disposiciones 

de1 ce que denominan ºconsentimiento" a simpl.es 

manifestaciones individual.es de vol.untad, como ocurre en los 

aa. 149 a 155, 181, 187, 209, 238, 240, 397, 405 fr. I, 426, 

427, 1908, entre otros. se trata en 1a especie de 

autorizaciones, aprobaciones o conformidades unil.ateral.es y 

no de acuerdo de voluntades. 

Este error l.o encontramos también en el. Código Civil. 

francés, que emplea indebidamente l.a expresión consentimiento 

en e1 1108 al. disponer que para l.a validez de una 

(19) Oh cit, Pág. 24. 
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convenci6n se requiere "el. consentimiento de l.a parte que se 

obl.iga 11 • 

Habrá que concl.uir que en la legislación mexicana a1 

igua1 que en 1a francesa. este vocablo tiene dos significados 

o acepciones.'' (20) 

Por su parte. GUTIERREZ Y GONZALEZ, no toma en cuenta 1a 

dualidad de sign~ficación del concepto en cuestión, y mucho 

menos 1o critica, sino que parte de concepto único de 

consentimiento. definido como un "acuerdo de voluntades sobre 

la producción de efectos de derecho". que después descompone 

en dos el.ementos: el. primero que llama "policitación, oferta 

o propuesta" y el. segundo al que denomina "aceptación", 

siendo este último concepto el. equival.ente al. de 

ºconsentimiento" en e1 sentido restringido a que se refieren 

l.os autores citados en los párrafos anteriores. (21) 

Yo pienso que no sólo en el. Derecho, sino en cualquier 

otra ciencia cuyo estudio se l.leve cabo, es conveniente 

hacer a un l.ado expresiones con doble significación en aras 

(20) DICClQNARIO JURIQICQ MEXICANO, t. de l.a A a 1a CH, Pág. 
648. 
(21) DERECHO DE LAS OBLIGACIONES, Pág. 215 y siga. 
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de obtener una depuración conceptua1 que evite confusiones, 

por lo que me parece correcta en principio 1a posición de1 

1icenciado GUTIERREZ Y GONZALEZ. dado que además 1a pa1abra 

"aceptación•• me resu1ta más 16gica. más sin embargo. si e1 

e.e. emp1ea pa.labras a las que atribuye diferentes 

significados a través de su articul.ado, como sucede en e1 

caso particu1ar, parece también adecuado y necesario que 

1os autores 1o hagan notar como 1o hacen DOMINGUEZ MARTINEZ y 

CRUZ PONCE. 

Así, en pocas pal.abras, pero previas 1as exp1icaciones y 

ac1araciones anteriores, por consentimiento en un contraro e1 

e.e. entiende: un acuerdo de voluntades entre dos más 

partes sobre 1a creación o transmisión de derechos y 

ob1igaciones, o 1a aceptación que hace quien se 1e ha 

dirigido una oferta para contratar, respecto de esta. 

Como se ve. el. contenido del concepto en estudio en su 

primera acepci6n compuesto. dado el. acuerdo de vo1untadea 

que implica, mismo que se conforma con 1a po1icitaci6n, 

oferta o propuesta que hace una primera parte o persona, y 

con 1a aceptación que respecto de e11a hace una segunda, 
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al. otorgamiento del. nego.cio jurídico pero mantenida en su 

fuero interno. es decir, el. sujeto concibe 1a posibil.idad de 

l.a real.ización de1 negocio, delibera internamente si l.o 

rea1iza o no con e1 análisis de las consecuencias que 

11.evarl.o cabo traerá y decide afirmativamente. La 

decl.aración de l.a vol.untad está en segundo término; el.lo 

implica su exteriorización, es decir, 1.a vol.untad mostrada al. 

mundo exterior, para su conocimiento, interpretación y en 

caso aceptación de los demás sujetos en general. y 

particularmente l.os inmiscuidos. 

El. primero de l.os aspectos mencionados es calificado 

como l.a mera vol.untad en el fuero interno del. sujeto y el. 

segundo como l.a declaración de dicha vol.untad. Para una plena 

manifestación de vo1untad, como e1emento integrador de1 

negocio jurídico es indispensab1e no s61o 1a participación de 

1os dos aspectos seña1ados; se requiere una congruencia p1ena 

entre e11os, de ta1 manera que 1a vo1untad e1 fuero 

interno sea el. origen de l.a dec1araci6n y esta reconozca a 

aque11a como su fuente." (22) 

(22) Oh cit, Pág. 523. 
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E1 dispositivo .legal, destinado procurar y proteger la 

existencia del v.!nculo entre el fuero interno y la 

declaración de voluntad a que se refiere el doctor DOMINGtJEZ 

MARTINEZ, así como otros aspectos que debe cumplir una 

declaración de voluntad sana, está representado por la 

impoaici6n de los .llamados el.ement:os de validez. como v.gr . 

.la capacidad de .las partes en un contrato, y .la ausencia de 

vicios en el. consentimiento, mismos que serán estudiados más 

adel.ante. 

La oferta y .la aceptaci6n son definidas por GUTIERREZ Y 

GONZALEZ. 

La primera "una dec.laración unil.atera.1 de voluntad, 

recepticia, expresa, o tácita, hecha a persona presente o no 

presente, determinada o indeterminada, que contiene .los 

e.lementos esencia1es de un contrato cuya ce1ebración pretende 

e1 autor de esa vo1untad; seria y hecha con ánimo de cump1ir 

en su oportunidad"; y 1a segunda como "una dec1araci6n 

uni1atera1 de vo1untad; expresa tácita hecha a persona 

determinada; presente o no presente; seria; 1isa y 11ana; 
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mediante l.a cual. se expresa l.a adhesión a l.a propuesta, y se 

reduce a un 11 a.!. 11 • (23) 

Toda manifestación de voluntad, puede l.l.evarse a cabo de 

dos formas previstas por la ley, el.las son: la manifestación 

expresa y la tácita. Se está ante l.a primera de el.l.as, de 

acuerdo con el. artícul.o l.803 del. e.e. cuando el. 

consentimiento (o l.a voluntad) se manifiesta verbal.mente, por 

escrito por signos inequívocos, y ante l.a segunda, de 

conformidad con dicho artícul.o, cuando el mismo (o l.a misma) 

resul.ta de hechos o de actos que presupongan o que autoricen 

a presumirl.o, haciendo este úl.timo caso, el. art~cul.o 

citado, una excepción para cuando por l.ey o por convenio, 

únicamente deba aceptarse el. consentimiento expreso. 

Ahora corresponde rea1izar e1 estudio de1 objeto como e1 

segundo de 1os elementos esencia1es de1 contrato, que a1 

igua1 que e1 concepto de consentimiento, 

acepciones en esta materia. 

tiene varias 

Son tres 1os diferentes significados que 1a pa1abra 

objeto tiene en materia contractua1. 

(23) ob cit, Págs. 217 y 222. 
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En primer J.ugar por objeto se entiende l.a rea1izaci6n 

del. propósito inmediato perseguido por 1as partes del. 

contrato en su ce1ebraci6n, es decir, aque11o 1o que, 

conforme a l.a def inici6n de lo que un contrato, 

dirigida l.a vol.untad de l.as mismas, o sea, l.a creación o 

transmisión de derechos y obligaciones, por 1o que el. 

contenido del. objeto en esta primera acepción es puro y 

netamente jurídico, dado que no presenta tangibilidad f~sica, 

su concepto se circunscribe estrictamente a l.a mutación en el. 

status jur.!.dico de 1a 1as personas a1 respecto 

involucradas. 

En este primer caso, el. objeto cal.ificado como 

"objeto directo" del. contrato. 

Como ej empl.o de 1o anterior, en un contrato de 

compraventa, el. objeto directo sería la creación de 1a 

obligación de1 vendedor de entregar la cosa vendida. y la 

correlativa del comprador de entregar el precio convenido. 

Nótese como e1 concepto de objeto directo no invoiucra a 

1a rea1izaci6n de 1as conductas debidas en virtud de 1as 
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ob1igaciones creadas, ni l.os objetos material.es del. 

contrato, por l.o que, insisto su contenido es puramente 

jurí.dico. 

El. fundamento y reconocimiento legal. de lo anterior se 

encuentra en el artículo 1793 del. e.e. 

anteriores ya fué transcrito. 

que en lineas 

En segundo lugar. entiende por objeto indirecto la 

conducta que él. o l.os obl.igados deben real.izar de acuerdo a 

la natural.eza de las obl.igaciones nacidas del contrato de que 

se trate. 

En esta segunda acepci6n, entran en juego elementos de 

carácter físico, dado que implica l.a realización de una 

conducta determinada en el. mundo real. 

Esto que ll.ama objeto indirecto del. contrato, 

coincide sustancial.mente con el. objeto directo de la o l.as 

obl.igaciones creadas por e1 mismo. 

Como recordamos~ por ob1igaci6n en sentido amp1io se 

comprende un v:íncu1o jurídico entre dos personas en virtud 
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de1 cua1, una de e11as llamada deudor queda sujeta para con 

la otra, que toma el. nombre de acreedor, a l.a real.izaci6n de 

una conducta que puede consistir 

cosa, l.a realización de un hecho, 

l.a prest.ación de una 

una abstención, 

conducta ésta que l.e puede ser exigida por el. acreedor. 

En virtud de lo anterior, el objeto directo de una 

ob1igaci6n puede consistir "dar", un "hacer", en 

un "no hacer 11 , y cuando esta obligaci6n reconoce como 

origen a un contrato, cual es su fuente por excelencia, este 

objeto directo de la obligación lo es indirecto del contrato. 

Así., el objeto indirecto en un contrato de compraventa, 

está representado por las respectivas conductas de dar; 1a 

cosa por parte del vendedor, y el. precio por parte de1 

comprador. 

La tercera acepción de objeto del contrato también toma 

el. nombre de objeto indirecto del mismo, y consiste en l.a 

cosa material. que el. obl.igado debe dar, y según otros 

autores, también en el. hecho que el mismo debe hacer o no 

hacer. 

64 



GUT:IERREZ Y GONZALEZ, únicamente considera como objeto 

indirecto de1 contrato, en esta última acepción, al objeto 

materia1 sobre el cua1 recaen las consecuencias del mismo, y 

no a1 hecho que e1 obligado debe hacer o no hacer, mientras 

que SANCHEZ MEDAL, incluye en ese rubro tanto a 1a cosa como 

a1 hecho y a 1a abstención, de la manera siguiente: 

" ... Este objeto indirecto o mediato del contrato, puede 

ser 1a prestación de una cosa. . . o la cosa misma ... ; o 

bien, 1a prestaci6n de un hecho ... o el hecho mismo ... A este 

particular resulta muy útil el empleo de la terminol.ogí.a de 

objeto-cosa o de objeto-hecho del contrato ... " (24) 

Yo considero que se confunden las clasificaciones 

anteriores cuando se habla de objeto indirecto del contrato 

rel.ativo conducta de hacer, y objeto indirecto del 

contrato en l.os términos que, según el párrafo anterior, 

SANCHEZ MEDAL, ll.ama "objeto-hecho", ya que aunque este 

úl..timo pueda ser considerado objetivamente como el. producto 

tangibl.e de l.a ejecución de una obligación de hacer, ambos 

pueden ser analizados en cuanto a sus características previas 

de posibilidad física y jurídica por igual., por l..o que creo 

(24) Oh cit, Págs. 30 y 31. 
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que :La tercera acepción de l.a expresión "objeto" en materia 

contractual. debe referirse únicamente a1 objeto material. del. 

contrato, y dejar el. concepto de objeto-hecho, incl.uido en el. 

estudio del. objeto indirecto del. contrato como una conducta 

de hacer. 

El fundamento y reconocimiento legal de l.os objetos 

indirectos del. contrato señalado por l.a doctrina en el 

artícul.o 1624 del. referido e.e., pero en real.idad dicho 

precepto no responde a ello del. todo, motivo por el. cual, con 

toda razón, GUTIERREZ Y GONZALEZ, le hace l.a siguiente 

crítica: 

ºEste artículo merece dos observaciones críticas, 

saber: 

1.- Si se ha dicho antes que el objeto del. contrato es 

crear transmitir obligaciones, y que el objeto de las 

obl.igacionea ea dar, hacer no hacer, entonces esta norma 

debi6 decir que es objeto de l.os contratos, 1a conducta de 

dar cosa, y no decir 1a cosa que e1 obligado debe dar, pues 

ah~ al. poner primero 1a pal.abra "cosa", está haciendo 

referencia a 1a tercera acepción de l.as marcadas en e1 punto 
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anterior, y el.l.o resul.ta inconveniente, pues es precisamente 

1a úl.tima de l.as tres acepciones, y si después se refiere a 

1as conductas de hacer y no hacer, pues parece que ignorara 

que es objeto .la conducta de dar. 

2. - Pero además habla de "El. hecho que e.l obl.igado debe 

hacer o no hacer", y así como está empleada l.a pal.abra 

"hecho", signif .ica acción, y en e.l caso de "e1 hecho de no 

hacer", l.a prestación se traduce en un no hacer, en un 

abstenerse de hacer, que es precisamente l.o contrario. 

Esta norma debió decir en todo caso: 

"Son objeto de los contratos: 

I.- La conducta de dar una cosa, el. hecho que el. 

obl.igado deba hacer, o l.a abstención que deba observar. 

II. - En su caso, l.a cosa que el. oh.ligado deba dar." (25) 

Ahora bien, una ac1arados 1os diferentes 

significados de la expresi6n "objeto". surge la interrogante 

(25) Ob cíe, Pág. 241. 
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de saber en que casos, de los diferentes conceptos que se 1e 

atribuyen, se considera como elemento esencial del. contrato, 

y de l.os que queden incl.uidos, anal.izar que características 

deben reunir para desempeñar vál.idamente dicho papel.. 

Al. respecto de l.as anteriores interrogantes, el doctor 

DOMINGUEZ MARTINEZ, escribe lo siguiente: 

''La referencia al. objeto como el.emento esencial. de l.os 

negocios jurídicos bien puede ser a propósito de su objeto 

directo, o sea, l.a creación, transmisión, modif icaci6n o 

extinción de derechos y obLigaciones; o lo que es lo mismo, 

de relaciones jurídicas: también puede su objeto 

indirecto que su vez es el directo de l.a relación jurídica 

surgida y que consiste una prestación de dar o de hacer o 

en su caso, de una abstención. Más aan, esa prestación, 

cuando es de dar, recae sobre una cosa y cuando es de hacer 

o de no hacer, en uno y en otros supuestos es respecto de un 

hecho. Así, cosa y hecho también son considerados como objeto 

indirecto de1 negocio jurídico.'' (26) 

(26) Oh git, Págs. 533 y 534. 
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Además de 1o anterior, con un criterio más estricto, en 

1ineaa más adelante el mismo autor escribió lo siguiente: 

estrictamente considerado, el objeto del negocio 

jur.!dico (el comentario es válido en el caso particular en 

cuanto se refiere al género {negocio jurídico} y nada en la 

especie {contrato} se opone a ello) debe limitarse únicamente 

a 1as consecuencias de derecho generadas por su realización; 

esto es, a la creación, transmisión, modificación o extinción 

de derechos y obligaciones, los que implican una relación 

jur.!dica denominada obligación, pues el objeto de que ésta 

hemos apuntado, sea la prestación de dar o de hacer, o sea 

una abstención,, sale del contenido mismo del negocio. 

Precisamente por ello es que a esas prestaciones 

abstenciones se l.es considera como objeto indirecto de J. 

mismo; otro tanto podríamos decir a propósito de la cosa o 

del hecho relacionados con la prestación de dar o hacer y con 

la abstención como objeto éstas de la obligación, pues 

trátese de la cosa o del hecho, lo cierto es que no son la 

sustancia misma del negocio sino representan más bien la 

materia hacia la que los efectos del negocio se proyectan." 

(27) 

(27) Ob cit, Págs. 536 y 537. 
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Por otra parte, y en cuanto 

interrogantes p1anteadas anteriormente, 

1a segunda de 1as 

propósito de 1as 

características que e1 objeto directo, el objeto indirecto o 

el objeto-cosa del contrato deben reunir, 1a respuesta 

implica un estudio en torno a cada uno de dichos conceptos, 

1o que tiene especial importancia para e1 capítulo siguiente 

a1 habl.ar de las consecuencias que la deficiencia por parte 

de dichos objetos en el cumplimiento de tales características 

traería para un contrato en un caso particular. 

En cuanto a las características del objeto directo, por 

tener, como dije antes, un contenido únicamente jurídico, se 

requiere en primer lugar sólo su posibilidad jurídica. 

En cuanto al objeto indirecto. por tener, como también 

dije antes, contenido no sólo jurídico, sino relativo a 

una forma de conducta, se requiere, amén de su posibilidad 

jurídica, su posibilidad física. 

Por último, en lo que se refiere al. objeto-cosa, cuando 

éste se presenta, se requieren tres requisitos; que exista en 
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l.a natura1eza, que sea determinado o determinable y que esté 

dentro del comercio. 

A continuación se estudian con detalle cada una de estas 

características: 

Por posibilidad jurídica el objeto directo del 

contrato se entiende la no oposición u obstacul.izaci6n 

insalvable, por parte de una norma jurídica, al nacimiento de 

las consecuencias del mismo. 

Por J.o tanto, desde éste punto de vista, es 

jurídicamente imposible el. objeto directo de un contrato, 

l.o que es l.o mismo el. surgimiento de sus consecuencias de 

derecho, consistentes en el nacimiento transmisión de 

derechos y obl.igaciones, cuando una norma jurídica se opone 

fatalmente a dichos nacimiento u transmisión. 

Por lo que toca al. objeto indirecto del. contrato, que 

como qued6 antes expuesto, puede consistir en una conducta de 

dar, hacer o de no hacer, 1as caracter.!sticas que dichas 

formas de conducta deben reunir, se estudiarán primero en 

re1aci6n a1 hecho o 1a abstención en que se traducen 1as dos 
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ú1timas, y después en relación a la cosa sobre la cual recae 

la primera de ellas. 

Así, el. que el. hecho o la abstención a la que queda 

obligado quien debe cumplir obligaci6n de hacer o de no 

hacer deba ser posible tanto física como jurídicamente, 

significa, en cuanto a la poSibilidad física se refiere, que 

tales hecho o abstención impliquen una violación ].as 

leyes de la naturaleza y que puedan ser cumplidos por 

cual.quier persona, en pocas palabras, que su cumplimiento no 

sea contrario a la realidad humana. 

En lo tocante a la posibilidad jurídica, el.l.o significa 

que el cumplimiento de el hecho o la abstención, según el. 

caso, no sea contrario una disposición legal. que 

necesariamente deba regirlo. 

El. fundamento y reconocimiento 1ega1 de 1o expuesto en 

1os párrafos anteriores se encuentra en 1os art.!cu1os de1 

1827 a1 1829 de1 e.e.; mismos que copio a continuación: 

Art. 1827. - "E1 hecho positivo o negativo. objeto de1 

contrato; debe ser: 
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:r. Posibl.e; 

II. L.ícito." 

Art. 1828. - "Es imposib1e e1 hecho que no puede existir 

porque es incompatibl.e con una ley de l.a natural.eza o con una 

norma jurídica que debe regirlo necesariamente y que 

constituye un obstácul.o insuperabl.e para su realización." 

Art. 1829.- "No se considerará imposible el. hecho que no 

pueda ejecutarse por el. obligado, pero sí por otra persona en 

l.ugar de él.." 

Por úl.timo, para concluir el. estudio del. objeto del. 

contrato, me queda referirme a l.a cosa sobre l.a que recae l.a 

conducta del. obligado, en tratándose de una obl.igaci6n de 

dar, es decir, el. 11.amado objeto-cosa. 

La prestación de dar una cosa puede presentarse en l.os 

casos sefial.ados por el. artículo 2011 del. Código Civil. para el. 

Distrito Federa1, mismo que copio a continuación: 

Art. 201.1..- "La prestación de cosa puede consistir: 
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I.- En l.a trasl.aci6n de dominio de cosa cierta; 

II. - En la enajenación temporal. del. uso o goce de cosa 

cierta; 

III. - En 1a restitución de cosa ajena o pago de cosa 

debida." 

Por otra parte, como dije antes, de conformidad con el. 

artícul.o 1825 del. ordenamiento invocado, l.a cosa objeto del. 

contrato, debe: existir en l.a natural.eza; ser determinada o 

determinabl.e en cuanto a su especie; y estar en el. comercio. 

En cuanto l.a debida existencia de l.a cosa en la 

naturaleza que establece l.a fracción primera del. artícul.o 

indicado, el.l.o significa que no pueden ser objeto de un 

contrato las cosas que no existen. Sin embargo, el. artícul.o 

1826 del. e.e. permite que puedan ser objeto de un contrato 

11 l.as cosas futuras", entendiéndose por ta1es aque11as que 

aunque no existan a1 momento de 1a ce1ebraci6n de1 mismo, 

puedan en e1 futuro 11egar a existir. 

El. artí.cul.o antes señal.ado contiene asimismo una 

excepci6n respecto de l.o por é1 preceptuado, y es que no 
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puede ser objeto de un contrato l.a herencia de una persona 

viva aunque esta preste su consentimiento. 

La excepci6n contenida en l.a l.ey es posibl.e porque se 

refiere a cosas que aunque no existan, podrán existir en el. 

futuro, por l.o que l.ógicamente quedan excl.uidas l.as cosas que 

no existen y no podrán 11.egar a existir jamás. 

Asimismo, el. artícul.o 2309 del. referido cuerpo l.egal., 

permite que puedan ser objeto de un contrato de compraventa 

l.aa cosas que aunque no existan al. momento de l.a cel.ebración 

del. mismo, puedan l.l.egar a existir en el. futuro, (venta de 

cosa futura) tomando en tal. caso el. comprador el. riesgo de 

que el.l.o nunca suceda, por l.o que el. contrato torna en 

oneroso al.eatorio, y de conformidad con ese mismo precepto, 

debe regirse por l.o dispuesto el. capítul.o re1ativo a l.a 

compra de esperanza, regul.ada por l.os artícul.oa 2792 y 2793 

del. e.e. 

En cuanto a l.as dos restantes exigencias, hago m~as 

estas pal.abras del. doctor ORTJ:Z URQUJ:DJ:: "La segunda y l.a 

tercera de dichas condiciones, consistentes, respectivamente, 

en l.a determinación de l.a cosa y en l.a exigencia de que ésta 
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esté en el. comercio, no se refieren ya, como l.a primera, l.a 

mera existencia física de l.a cosa, 

existencia jurídica de la misma." (28) 

sino más bien 

Creo que l.a exigencia de l.a existencia jurídica y no 

sólo fí.sica y material. de l.a cosa tiene su mejor ejempl.o en 

el. requisito de que esta deba ser determinada o determinabl.e 

en cuanto a su especie, ya que, como se verá a continuación, 

l.a identificación de la cosa es indispensabl.e para que esta 

pueda ser tomada en cuenta jurídicamente y pueda ser objeto 

de un contrato. 

En primer lugar, a l.as cosas es posibl.e referirse en 

cuanto a su género, como por ejempl.o: animal, pl.anta, cereal., 

tel.a, etc., pero ésta determinación resultaría insuficiente 

para ser objeto de un contrato ya que, por ejempl.o en el. 

primer caso de l.os expuestos, l.a persona obligada a entregar 

un animal. podrá cumplir entregando una l.ombriz o una orca, y 

tal. situación resul.ta inadmisible por el. derecho. 

También es posible referirse a l.as cosas por su especie, 

como por v.gr., y en relación con los ejempl.os ofrecidos en 

(28) Oh cit, Pág. 289. 
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el. párrafo anterior: puerco, epazote, maíz y casimir, serían 

especies de e11oa, y además, como parte de 1a especificación, 

hay que referirse a dichas cosas expresando peso 

cantidad como "tres puercos de 100 kgs.". "cinco manojos de 

epazote". "seis tone1adas de maíz", y dos mee.ros de casimir". 

Ta1 determinación es suficiente para que estos ú1timos 

ejemp1oa puedan ser objetos de un contrato. 

Por úl.timo, también es posib1e referirse a las cosas en 

su individual.idad como por ejemplo "el. departamento marcado 

con el. número trescientos dos del. edificio marcado a su vez 

con el. número ciento ochenta de l.a calle Doctor Liceaga, 

colonia Doctores, México, Distrito Federal.", lo que es l.o más 

deseabl.e por el. derecho, ya que define con exactitud e1 

objeto sobre e1 que recaen las consecuencias del contrato. 

Para concluir el. estudio del. objeto, y con e11o e1 de 

1os el.ementos esenciales del contrato. queda referirme a 

1a estad~a en el comercio que debe cump1ir 1a cosa, para 

poder ser objeto de aqué1, según la tercera y última fracción 

del. citado art~cul.o 1825. 

77 



El. significado de que una cosa esté en el. comercio l.a 

proporciona el. artícul.o 747 del e.e, interpretado a contrario 

senau. Dicho artícu1o dice así: "Pueden ser objeto de 

apropiación todas l.as cosas que no estén exc1uidaa del. 

comercio." por l.o que se debe interpretar que están en el. 

comercio todas l.as cosas que pueden ser objeto de apropiaci6n 

o que l.ae cosas que pueden ser objeto de apropiación son l.as 

que están en el. comercio. 

Pero entonces ¿que cosas pueden ser objeto de 

apropiación?, o l.o que es l.o mismo ¿que cosas están en el. 

comercio?, 

La respuesta l.a proporcionan l.os artículos 748 y 749 del. 

referido cuerpo l.egal., mismos que rezan así respectivamente: 

"Las cosas pueden estar fuera de1 comercio por su natura1eza 

o por disposición de la l.ey.", "Están fuera del. comercio por 

su natural.eza l.as que pueden ser poseídas por a1gún 

individuo excl.usivamente, y por disposición de l.a 1ey, l.aa 

que el.l.a decl.ara irreductib1es a propiedad particul.ar." 

Así, l.as cosas están fuera del. comercio, y por 

consecuencia no pueden ser objeto de apropiaci6n ni de 
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contratación por dos razones: una física y natural.. y otra 

jurídica. La primera impl.ica una imposibil.idad física 

inherente a l.a cosa misma y a l.a capacidad humana. en esta 

situación se encuentran l.a l.uz sol.ar. el. viento, el. oxígeno 

de l.a atm6sfera. etc. que son elementos que por su natural.eza 

no pueden ser poseídos por un individuo con excl.usi6n de l.os 

demás, en cuanto l.a segunda, se trata de una razón 

jurídica, dado que tal. caso es l.a l.ey l.a que impide que 

l.as cosas puedan ser objeto de propiedad particul.ar. 

II.3 El.ementos de val.idez del. contrato. 

Como quedó explicado en lineas anteriores, en l.a 

composición de todo contrato intervienen, además de los 

el.ementos esencial.es antes anal.izados. l.os l.l.amados e1ementos 

o requisitos de val.idez, mismos que como esta úl.tima 

denominación mejor l.o indica, vienen ser requisitos que 

deben cumplir 1os primeros. Así. el. objeto de1 contrato debe 

ser l.~cito, y el. consentimiento. por su parte. debe estar 

conformado por dec1araciones de vol.untad provenientes de 

personas l.aa que 1a l.ey l.es reconozca capacidad de 

ejercicio, que se encuentren l.ibrea y conscientes de1 acto 

que real.izan, l.o que significa que su vol.untad no esté 
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viciada de ningún modo, y por último, en los casos en que la 

ley asl: lo requiera, el consentimiento debe ser manifestado 

con sujeción a las formalidades requeridas por la misma. 

El fundamento y reconocimiento legal de lo anterior, se 

encuentra en el artículo 1795 del e.e., que ya quedó copiado 

anteriormente. 

Para obtener la enunciación positiva. de todos loa 

elementos de validez exigidos por ese precepto es necesario 

interpretar sus fracciones a contrario sensu, así, en el caso 

de la primera de ellas, el primer elemento de validez 

requerido ea la capacidad de las partes, en l.a segunda, l.a 

ausencia de vicios del consentimiento, en la tercera, la 

licitud en el objeto, motivo o fin del contrato, y por último 

en la cuarta, el cump1imiento de 1as forma1idades requeridas 

por la 1ey en cada caso. 

Sin embargo, no todos 1os requisitos de validez antes 

señalados serán objeto de estudio de1 presente trabajo de 

tesis, ya que en e1 supuesto de venta de cosa ajena en torno 

al cual. se harán l.as consideraciones de 1a misma el. 

cap~tulo cuarto y en las conc1usiones respectivas, se dan por 
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cumplidos 1os requisitos relativos l.a capacidad de l.as 

partea y a 1.as formal.idades exigidas por 1a 1ey, para e1 caso 

de venta de bienes inmuebl.es. 

A diferencia de l.o anterior, el. estudio de1 error, como 

vicio del. consentimiento, y del. concepto de l.icitud, como 

requisito que deben cumplir tanto el. objeto, motivo, fin, 

l.a condición del. contrato, resulta muy importante en este 

trabajo, ya que como se verá, algunas opiniones doctrinal.es 

de l.as que se expondrán el. capítulo respectivo, 

fundamentan en torno a estos conceptos. 

En virtud de 1.o anterior, el. estudio de l.os elementos de 

va1idez del. contrato, únicamente se limitará en este trabajo, 

al. error como vicio del. consentimiento, y al. relativo a l.a 

licitud en el. objeto, motivo, fin o condición de dicho acto. 

En genera1, por 1icitud se entiende ca1ificativo 

exc1usivo de 1a conducta que imp1ica 1a coincidencia y 

a:rmon~a de 1a misma con 1as disposiciones 1ega1es, ya sea que 

éstas impongan conductas positivas, ta1es como prestaciones 

de hechos o de cosas, o abstenciones. Será 1icita 1a conducta 

de quien cump1a ta1ee prescripciones, y por contra, en 
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consecuencia de l.o anterior, como ilícita se califica la 

conducta que va en contra del orden legal. 

S.in embargo la l.icitud requerida por la fracción tercera 

del artícul.o 1795 del e.e., en el objeto y en el motivo o fin 

del. contrato, y en también en la condición, en su caso, de 

acuerdo al artículo 2225 del mismo ordenamiento, no es de tal 

ampl.itud. 

El. concepto de licitud para l.os efectos de l.a 

conformación del elemento de validez ahora en estudio es el 

que se desprende del artículo 1830 del e.e., mismo que 

transcribo a continuación: 

Art.- 1830.- "Es ilícito el hecho que es contrario a las 

leyes de orden público o a las buenas costumbres." 

Este artículo da la pauta para dos consideraciones: 

En primer lugar confirma que la calificación de licitud 

ilicitud s61o es dable a la conducta objeto indirecto del 

contrato, puesto que se refiere s61o a1 11 hecho 11
: y en segundo 

l.ugar, 1a l.icitud que tanto e1 objeto como e1 motivo o fin y 
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1a condición de1 contrato deben cumpl.ir para l.a val.idez del. 

mismo, dados por cumpl.idos el. resto de l.os el.ementos de 

val.idez, se circunscribe s61.o a l.as l.eyes de orden público y 

a l.as buenas costumbres. 

En comparación con el. concepto general. de ilicitud, el. 

concepto ofrecido por el. artículo antes transcrito 

restrictivo, porque diferencia de aquél., éste l.a l. imita 

s6l.o a l.as leyes de orden público y no todo tipo de leyes, y 

es ampl.ificativo respecto al. concepto de ilicitud 

contenido en el. art~cul.o 1910 del. mismo e.e., porque incluye 

a l.as buenas costumbres. en tanto que este úl. timo precepto 

distingue entre ambos conceptos al. decir "El. que obrando 

il..!.citamente contra las buenas costumbres daño 

otro ... " 

Independientemente de tales diferencias lo importante 

por destacar y de 10 que no hay duda ni contradicción es que 

1a ilicitud a que se refiere 1a fracción tercera del artículo 

1795 de1 e.e._ con base en 1o dispuesto por e1 artículo 1830 

del mismo código es 1a que implica una vio1aci6n a 1aa leyes 

de orden público. La ca1if icaci6n de ilicitud por 

contrariedad a 1as buenas costumbres se da en torno a 1o as~ 
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considerado por una sociedad en momento y espacio 

determinados, y queda al. prudente arbitrio j udicia.l. En mi 

opinión, su incl.usi6n en el referido artícul.o 1830 antes 

citado seguramente responde a un temor legislativo de dejar 

fuera de este dispositivo algún supuesto no regulado 

expresamente por la J.ey pero de igua.l importancia. 

Ahora bien, para comprender integral.mente el. significado 

del. concepto de il.icitud fal.ta saber que 

disposiciones de orden públ.ico. 

entiende por 

Son disposiciones de orden público todas J.as enmarcadas 

por aquell.as ramas del. derecho que conforman al Derecho 

Públ.ico, pero también aJ.gunas otras de Derecho Privado 

caracterizadas por perseguir J.a preservación de un interés 

general.. 

A este respecto 

VILLEGAS: 

importante l.o sei'ial.ado por ROJINA 

" .... Pueden ser normas de Derecho públíco 

(constitucional. penal. administrativo procesal). y normas 

de Derecho privado que tengan un interés públ.ico o a l.aa 
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buenas costumbres. Las leyes de interés público como son 1as 

re1ativas al estado y capacidad de las personas. también cabe 

mencionar todo 10 relativo a la regulación de 1a propiedad, 

especialmente inmueb1e, y los demás derechos reales, as~ como 

l.aa normas protectoras en materia de ob1igaciones y 

contratos. En cuanto a las normas penales, en e11as preva1ece 

J.a pena o sanción públ.ica para el caso de violación; pero 

evidentemente que será nulo todo acto o contrato que tenga 

por objeto conculcar dichas normas ... " (29) 

En igual. sentido opina el. licenciado MARQUEZ GONZALEZ en 

su comentario al art~cul.o 1830 del e.e.: 

Son leyes de orden público: a) todas las que integran el 

derecho público; b) J.as que reglamentan al. estado y capacidad 

de las personas; c) l.as que organizan la propiedad inmuebl.e; 

d) J.aa que imponen las partes prohibiciones o medidas 

dictadas en protección de los terceros y e) J.aa que tienden 

1a protección de un contratante frente a otro ... " (30) 

(29) TRATADO ELEMENTAL pE DERECHO c+yxL, t. 7-1, Pág. ieo. 
(30) CQQXGQ CIVIL PARA EL D F COMENTAQO POR EL +NST pE 
JtfVESTTGACJQNES JPRXQXCAS PE LA U N.A M, t.4°, Pág. 22. 
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Acl.arado al. concepto de l.icitud como requisito que el. 

objeto, el. motivo, el. fin, y su caso l.a condición del. 

contrato deben cumpl.ir, procede hacer l.os comentarios 

rel.ativos al. significado de cada uno de estos conceptos. 

En cuanto al. motivo y el. fin de l.as partes en la 

cel.ebraci6n del. contrato, son conceptos considerados como 

sinónimos por al.gunos autores, y de diferente significado por 

al.gunos otros. 

"En relación con l.a l.icitud en el. fin motivo 

determinante de l.a vol.untad como condicionante de l.a val.idez 

del. negocio jurídico, -indica DOMINGUEZ MARTINEZ- de l.os 

artículos 1795 y 2225 del. Código Civil. se desprende una 

identidad de tratamiento, como si fueren uno sol.o y el. mismo 

concepto. El. primero de dichos preceptos l.os menciona como 

sinónimos a1 referirse a1 motivo o fin; e1 segundo 1o 

confirma pues alude s61o a1 fin. 

Lo anterior ha dado lugar a definiciones doctrinales que 

eng1oban ambos conceptos en su significado único ... 
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Parece más razonable distinguir entre el motivo y el fin 

de una voluntad. El primero implica la causa que hace al 

sujeto manifestar voluntad en un sentido determinado; el 

fin en cambio, se refiere los objetivos que un sujeto 

pretende al.canzar con su manifestación." {31} 

Por úl.timo, en 10 que la condición se refiere, su 

ilicitud puede ser calificada únicamente cuando el. 

acontecimiento futuro de cuya realización incierta en que 1a 

misma consiste y de la cual depende el. nacimiento la 

reso1uci6n del contrato respectivo, consista en una forma de 

conducta. 

Ahora corresponde realizar el. estudio del error como e1 

único vicio de1 consentimiento que se tratará en este 

trabajo. 

Como quedó anotado en lineas anteriores, uno de 1os 

elementos o requisitos de validez de1 contrato es 1a ausencia 

de vicios del. consentimiento, o lo que es 1o mismo, que 1a 

vol.untad de 1os contratantes se exprese de una manera libre y 

consciente. 

(31) Ob cit, Págs. 567 y 568. 
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Por 1o que 1a l.ibertad debida en 1a expresión de1 

consentimiento de los co~tratantes se refiere, es el miedo el 

que como vicio del mismo puede obstaculizarlo, y por lo que a 

la debida conciencia corresponde, es el error el que con esa 

misma etiqueta puede oponerse a una sana manifestación del 

consentimiento. 

Si el error vicia al consentimiento de los o alguno de 

los cont.ratantes en cuanto que implica una deficiencia en la 

deseada conciencia que respecto del negocio que celebran los 

mismos deben tener, es precisamente porque por error 

entiende una creencia no conforme con la realidad objetiva. 

A continuación transcribo algunas definiciones ofrecidas 

por la doctrina al respecto: 

" ... se entiende por error la opini6n subjetiva contraria 

a 1a rea1idad ... " (MAZEAUD). citado por SANCHEZ MEDAL. (32) 

"E1 error es una creencia sobre a1go de1 mundo exterior 

interior físico, que está en discrepancia con 1a rea1idad, 

(32) Oh cit, Pág. 43. 
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o bien es una fa1sa o incompleta consideración de 1a 

realidad. Pero siempre, aunque se esté en error, se tiene un 

conocimiento, equivocado, pero un conocimiento a1 fin y a1 

cabo." GUTIERREZ y GONZALEZ. (33) 

11 ••• El error ea una creencia no conforme con la 

verdad ... " (HEMARD) citado por BORJA SORIANO. (34) 

El error en que pueden estar ambos o alguno de 1os 

contratantes puede revestir diferentes modalidades, es por 

e11o que los errores se han clasificado por la doctrina de 

diferentes maneras. A continuación transcribo l.a 

c1aaificaci6n anotada por DOMINGUEZ MARTINEZ, a propósito de 

las diferentes clases de errores existentes: 

"Cualquier voluntad interviniente en 1a celebración de 

un negocio jurídico puede verse alterada y victimada por una 

diversidad considerable de errores; estos han sido 

c1asif icadoa por la doctrina en general en los cuatro 

diversos casi11eros siguientes: 

(33) Ob cit, Pág. 288. 
(34) Ob cit, Pág. 216. 
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a) Error de hecho,, que recae sobre 1as situaciones 

objetivas re1acionadas con los sujetos con 1os objetos 

receptores de 1os efectos del acto - Ej emp1oa de este tipo de 

error ea e1 que recae sobre la natura1eza de1 negocio 

ce1ebrado,, e1 que hace lo propio sobre la identidad,, 

substancia,, caracterrsticas o cualidades de la cosa, y en su 

caso,, el que recae sobre la identidad o caracterrsticas de la 

persona con quien se contrata 

negocio correspondiente; 

b) Error de derecho, que 

es el beneficiario en el 

tiene lugar por el. 

desconocimiento o interpretación inexacta de una diaposici6n 

legal; 

e) Error de cálculo, provocado por un resultado distinto 

al supuesto por el otorgante del acto respecto de las 

ventajas o desventajas a obtenerse por :ta cel.ebraci6n de un 

negocio; y 

d) Error de cuenta, sea, el. equ~voco matemático 

cometido cuando se hace una operación numéríca. 11 (35) 

(35) Oh cit, Págs. 593 y 594. 
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Asimismo, el. error también se clasifica desde el. punto 

de vista de l.a rel.aci6n que existe entre el. grado de gravedad 

del. mismo y l.as consecuencias que la ley apareje, según dicha 

magnitud de gravedad en el error, a cada contrato en 

particular, l.o que tiene gran importancia de carácter 

práctico. Puede ser por ejemplo que el. error sea de tal. 

gravedad que impida incluso el. nacimiento del. contrato de que 

se trate; puede ser que se esté ante un error de magnitud 

tal., que no impida el. nacimiento del contrato pero que 

provoque 1a nul.idad del. mismo, y por último, puede tratarse 

de un l.eve cuya presencia sea indiferente para el. 

derecho, y no afecte en nada 1a vida del. contrato de que se 

trate. 

" ... Deben distinguirse -indica al respecto ORTIZ 

URQU:ID:I- tres grados del. error: el. error-obstácul.o o error 

obstativo, el error-nul.idad y el error indiferente, 

"cl.asificados, dice PLANIOL ... ... según la naturaleza de sus 

efectos sobre l.a eficacia de la voluntad jurídica" y que 

respectivamente corresponden "1 • Loa errores radicales, 

que impiden l.a formación del acto; 2ª Los errores de gravedad 

media, que no impiden la formación del. acto, pero que 

conceden una acción de nulidad en su contra; 3.. Los errores 



1eves, que son indiferentes y a pesar de los cua1es e1 acto 

es válido." " (36) 

A continuación, procedo a explicar cada uno de l.os tres 

tipos de errores a que se refiere el párrafo anterior: 

El error-obstáculo o error obstativo, como también de 

mejor manera se 1e 11ama, se caracteriza por que impide e1 

nacimiento del. contrato en el. cual se presenta, puesto que 

recae directamente sobre 

es e1 consentimiento. 

elemento esencial del. mismo, cual. 

Este error, consiste en una incoincidencia inconsciente 

entre 1o querido por el. individuo en su fuero interno y 1o 

declarado por el. mismo en el acto de manifestar su voluntad, 

ya sea por descuido o por ignorancia de éste, o por l.a fa11a 

en el. uso de medios de comunicación tales como mensajer.!a o 

radiotelegraf.ta. 

Los casos t.!picamente señal.ados por la doctrina en que 

se puede presentar este error son dos: el. error sobre la 

natural.eza del. contrato cel.ebrado, como ser.!a el caso en e1 

(36) Ob. cit, Pág. 317. 
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que al. una persona dar a otra una cosa pensando entregársela 

en comodato, esta última entienda recibirl.a concepto de 

donación; y el. error sobre la identidad de la cosa, como 

sucedería en un contrato de compraventa en el que el. 

comprador pensara haber adquirido el. coche rojo de su 

vendedor y este último pensara haber vendido su coche azul.. 

DOMINGUEZ MARTINEZ, agrega dentro de el. error obstativo, 

al. acaecído sobre la identidad de la persona. {37) 

Aunque, es posible que en una venta se presente el caso 

de la suplantación de la persona del vendedor, lo que implica 

error en el. comprador en cuanto cree estar celebrando el. 

contrato con una persona determinada, mientras en realidad lo 

celebra con otra, esa la naturaleza de1 error en 1a 

identidad en 1a persona a que se refiere e1 autor citado en 

el. párrafo anterior, sino que, (según sus propias pa1abras) 

"Para 1a procedencia de1 error obstativo sobre 1a identidad 

de 1a persona, se requiere que e1 negocio ce1ebrado 

intuitu peraonae, decir, otorgado precisamente, en 

consideración a 1a persona con quien se ce1ebra, pues sin 

(37) Oh cit, Pág. 596. 
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el.l.o, l.a diversidad de sujetos no trasciende en l.a sal.ud del. 

negocio jur.ídico. 11 (38) 

Si se dijera que el comprador cel.ebra el. contrato con el. 

vendedor en consideración a que él. es el. propietario de l.a 

cosa, el.l.o no har.í.a sino confirmar interés sobre l.a cosa 

misma, mientras que en l.os contratos intuitu personae el. 

interés de una de l.as partes gira estrictamente en torno a l.a 

persona del. otro contratante. 

El. error-vicio o error-nul.idad, a diferencia del. error 

obstativo, obra directamente sobre la vol.untad viciándola y 

afectándola considerablemente. 

A este error se refiere el. art. 1813 del. e.e., mismo que 

transcribo a continuación: 

Art. 1813. - "El. error de derecho o de hecho inva1.ida el. 

contrato cuando recae sobre e1 motivo determinante de 1a 

vo1untad de cua1quiera de 1os que contratan, si en e1 acto de 

1a ce1ebraci6n se dec1ara ese motivo o si se prueba por 1as 

(38) ~. Pág. 596. 
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circunstancias del mismo contrato que se celebró este en e1 

fal.so supuesto que l.o motivo y no por otra causa." 

La decl.araci6n expresa del motivo de celebración del. 

contrato o la prueba de aquel, con base el. contorno 

circunstancial. de dicho negocio, no son sino el.ementoa de 

prueba de l.o que substancial. y únicamente pide este art~cul.o 

para la procedencia del llamado error-vicio, y que ea 

precisamente que el. error recaiga sobre el. motivo 

determinante de l.a vol.untad, por l.o que es éste el concepto 

determinante para el entendimiento de este tipo de error. 

"Los franceses -dicen Baudry-Lancantinerie, Pl.aniol., 

Bonnecase, Josserand, etc., citados por ROJINA,- -citado a su 

vez por ORTIZ URQUIDI- estudian este error desde el. punto de 

vista de l.a substancia de la cosa sobre la cual recae, y 

desde el punto de vista del error sobre l.a persona, 

entendiéndose por error sobre la substancia de .la cosa. "el. 

que ocurre cuando los contratantes no se ponen de acuerdo en 

cuanto a las caracter~sticaa fundamentales de1 objeto, de tal. 

que, por ejempl.o, alguien cree comprar un objeto de 

oro, cuando en realidad es de cobre" 
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Pues bien., est:o que l.os franceses llaman "error sobre .la 

substancia de l.a cosa" queda comprendido en lo que nuestro 

Código l.l.ama. indiscutiblemente que con mayor acierto en l.a 

connotación y asimismo con mayor amplitud en la extensión de.l 

concepto "error sobre el. motivo determinante de l.a vol.untad", 

pues só.lo comprende -he aquí la mayor ampl.itud en l.a 

extensión del concepto- el error sobre l.a substancia de l.a 

cosa. sino también el error sobre la persona y que por cierto 

sólo opera en los contratos que se celebran intuitu personae., 

esto es, los que se celebran en consideraci6n a la persona o 

en atención sus conocimientos o aptitudes, pues 

evidentemente que sólo en este tipo de contratos e.l error 

sobre la persona puede viciar .la vo.luntad, ya que recae sobre 

e.l motivo determinante de ésta. (39) 

Por ú.ltimo, e.l error indiferente, es por exc.lusi6n., 

aquél que no da lugar a la inexistencia ni a la nulidad. 

II.4 La reso.luci6n de los contratos. 

E.l maestro SANCHEZ MEDAL incluye contradictoriamente 

dentro de.l rubro "TERMINACION DEL CONTRATO", dos conceptos 

(39) Ob cit., Pág. 320. 
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rel.ativos éste tema: "frustración" y "extinción" del. 

contrato, para referirse en primer l.ugar a l.os casos en 1os 

que el. pretendido contrato "no produce efecto al.guno a causa 

de hechos o circunstancias contemporáneas 1a cel.ebraci6n 

del. contrato.", y en segundo l.ugar a l.os casos en que el. 

contrato deja de producir sus efectos "a causa de hechos o 

circunstancias supervenientes acaecídas con posterioridad a 

l.a cel.ebraci6n del. contrato.•• (40) 

La contradicción a que me refiero estriba en que no se 

puede habl.ar de l.a terminación de al.ge que nunca ha comenzado 

como es el. caso de l.o que el. autor citado 11.ama frustración. 

Sin embargo, l.o anterior sirve de base perfectamente 

para hacer notar elementos que serán de utilidad en 1as 

conciusiones de éste trabajo. 

se inciuyen como casos de frustración, en 1os términos 

antes indicados, 1os casos de inexistencia, nuiidad abso1uta, 

nulidad reiativa, iesi6n, etc., que son conceptos que se 

actua1izan por causas contemporáneas previas la 

ce1ebraci6n de1 contrato, como se verá en e1 cap~tu1o 

(40) Ob cit, Pág. 115. 
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siguiente; y como de extinción l.os de agotamiento 

natural., el. vencimiento de término, la muerte de uno de 

los contratantes, el. mutuo consentimiento de l.as partes, l.a 

quiebra, la resolución del contrato bilateral. etc., que son 

todas situaciones posteriores a l.a celebración del. contrato y 

que implican su validez. 

En efecto, de entre los verdaderos modos de terminación 

de un contrato vál.ido, dado que sólo puede terminar l.o que ha 

comenzado, existe la resolución, llamada también por el e.e., 

como rescisión, y consideras ambas como sinónimos por l.a 

doctrina como v.gr. BORJA SORIANO, (41) concepto que tiene 

fundamento y reconocim.i.ento legal. en art.!.cul.o 1949, de cuya 

lectura desprende efectivamente que dicho precepto preve 

el. caso de reso1uci6n, dando por supuesta 1a val.idez del. 

contrato de que se trate. Es por e11o que ROJINA VILLEGAS se 

expresa as.í.: 

" ... Sabido es que en l.os casos de incumpl.imiento de l.as 

obl.igaciones nacidas de un contrato se motiva l.a rescisi6n 

del. mismo, no su nu1idad, pues s61o se rescinden l.os 

contratos que son vál.idos. Loa contratos nulos nunca pueden 

{41) Qb cit, Pág. 490. 
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ser objeto de rescisión. por existir una imposibi1idad 

jurídica derivada de1 principio 16gico de contradicción. En 

efecto, 1a nu1idad supone 1a inva1idez de1 contrato, en tanto 

que 1a rescisión imp1ica 1a va1idez de1 mismo. En este 

sentido se expresaba e1 artícu1o J.656 de1 Código Civi1 de 

1884, a1 estatuir: "No pueden rescindirse más que 1aa 

ob1igaciones que en sí mismas son vá1idas. 11 ••• " (42) 

(42) DERECHO CIVIL MEXIcp.NQ, 
Págs. 266 y siga. 

t. Vl:, vol.. I, CONTRATOS, 
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CAPITULO III 

LAS NULIDADES. 

III.1 La nu1idad en genera1. 

En e1 caprtu1o anterior se expusieron con cierto detal.1e 

l.os conceptos de objeto y consentimiento, 1l.amados 

conjuntamente el.ementos esencial.es del. contrato, cuya 

presencia és, según qued6 explicado, indispensabl.e para l.a 

existencia de aquel.. 

Asimismo se apuntó, que para1el.amente, con el. carácter 

de requisitos que l.os elementos esencial.es deben reunir, 

existen l.os l.l.amados indistintamente, elementos o requisitos 

de val.idez, cual.es son l.a capacidad 

contratantes, l.a l.icitud en el. objeto, 

de l.as 

motivo, 

partes 

fin o 

condici6n deJ.. contrato respectivo, l.a ce1ebraci6n del. mismo 

en l.a forma establecida por l.a l.ey en su caso, y por úl.timo, 

que el. consentimiento se exprese de manera 1ibre y consiente 

por quienes en cada caso lo emitan. 

Pues bien, en términos genera1ea, y de acuerdo a 1a 

teor.!:a tripartita de 1a invalidez, de origen francés, con 
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acogimiento de ella por parte del e. C. , son tres 1as formas 

en que en genera1, un acto jur~dico o contrato puede estar o 

ser inva1idado; cuando le fa1ta algún elemento esencia1, caso 

en el que se habla de la inexistencia jur.!:dica del mismo; 

cuando objeto, motivo, fin o condición son i1~citoa, caso 

en el que se dice que queda afectado de nulidad absoluta; y 

por último, cuando e1 acto o contrato lleva a cabo con l.a 

ausencia de al.gún otro requisito de val.idez de l.os enunciados 

en el párrafo anterior, caso en el que se dice de la nulidad 

relativa del mismo. 

Hay que aclarar que la palabra invalidez no ha sido 

unánimemente aceptada en doctrina para referirse l.oa tres 

casos antes sef'ialados, dado que el término "inexistencia 11 

es contemporáneo, de l.as nulidades, sino que es posterior, lo 

que ha motivado dicha discordancia,, sin embargo,, l.a 

dilucidación de dicha contienda queda fuera del objeto de 

estudio del. presente trabajo, dado que l.a discusión 

doctrinaria de 1a venta de cosa ajena no gira en torno al 

tema de 1a inexistencia, y por el.lo, éste cap~tulo se ~boca 

a1 tema de las nulidades exclusivamente. 
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En términos genera1es, 1a fa1ta de participación de 

cua1quiera de l.oa requisitos o el.ementos de val.idez ya 

estudiados, en l.a cel.ebraci6n de un contrato determinado es 

motivo para dar l.ugar a l.a nul.idad del. mismo, nul.idad que 

puede ser rel.ativa o absol.uta, conceptos que se expl.ican 

l.ineas más adel.ante. 

La esencia del. concepto de nul.idad tiene es de contenido 

fil.oa6fico y social., rel.acionado con l.a protección que de 

acuerdo a l.as final.idades que l.e han sido atribuidas a1 

Derecho, éste debe brindar a l.a sociedad. 

En efecto, precisamente l.a subordinación del. nacimiento 

de l.aa consecuencias jur~dicas que l.os contratos han de 

producir, al. cumpl.imiento de l.os requisitos de val.idez antea 

mencionados, impuesta por l.a l.ey1 está determinada por un 

ánimo de protección a diversos intereses, unos de ~ndo1e 

socia1 y otros de ~ndo1e particul.ar. 

Lo anterior se pone de manifiesto en 1a forma de operar 

de cada uno de 1os e1ementoa de va1idez antes aenal.ados 1 ai 

se piensa en cada caso en 1os bienes que resu1tan 

jur~dicamente tute1ados. V.gr. si 1a J.ey requiere que todo 
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contrato se ce1ebre por personas con 1a capacidad de 

ejercicio necesaria al efecto, es precisamente 

consideración todas las razones por las que se ha 

instituido dicho atributo de la personalidad, como ea e1 

evitar que se cometan abusos en perjuicio de personas que no 

han alcanzado la madurez mental requerida para ejercitar sus 

derechos y cumplir sus obligaciones personalmente. 

Asimismo, si la ley ordena que todo contrato se celebre 

por personas que al emitir su voluntad se encuentren libres 

de todo elemento que pueda viciar la misma, ea a todas 

luces con el fin de proteger los intereses de quien en un 

momento dado haya sido violentado o engañado para prestar su 

aceptación en la celebración de un contrato. 

De igua1 manera, al estab1ecer la 1ey ciertas 

forma1i.dades a 11evarse a cabo en 1a ce1ebraci6n de a1gunos 

contratos, 1o hace en consideración a l.a importancia 

econ6mica de su contenido, y por ende de 1a mayor importancia 

de1 mismo para 1as partes que 1o ce1ebran, o para someter a 

1as mismas a 11evar a cabo e1 contrato bajo 1a vigi1ancia de 

un tercero que se cerciore de1 cumpl.imiento de todos 1os 

requisitos 1ega1es necesarios, incl.uidos 1os el.ementos de 
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va1idez ahora en estudio, como es e1 caso de todos 1os actos 

y contratos que deben otorgarse ante notario púb1ico. 

Por a1timo, en 1o que a 1a licitud en e1 objeto, motivo, 

fin condición de1 contrato se refiere, 1a 1ey 1o pide 

claramente en atención 1os intereses generales de 1a 

sociedad, a 1os de intereses de terceros que pudieran 

resultar afectados por 1a ce1ebraci6n ilícita de un contrato, 

o en atención a 1os intereses de cualquiera de 1os propios 

contratantes. 

No obstante 1o anterior, aunque 1a validez de todo 

contrato esté subordinada 1ega1mente a1 cumplimiento de 1os 

requisitos para ta1 efecto por e11a establ.ecidos, 11amados 

como se ha dicho, elementos o requisitos de val.idez, es de 

recordarse que el. mundo del Derecho es el mundo del "Deber 

ser", y en la realidad constantemente se llevan cabo 

contratos en los que no se cumple con loa requisitos a que 

estas lineas se han venido refiriendo. La 1ey a nadie puede 

ob1igar a no abusar, no violentar, a no engañar, a no 

cel..ebrar un contrato de manera privada si este debe constar 

en instrumento público, etc. Lo que si puede hacer es otorgar 

a quienes resulten afectados, los instrumentos de defensa 
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para destruir los efectos producidos por contratos ce1ebrados 

al. margen de dichos requisitos y de esa manera proteger l.oa 

intereses que resu.lten de esa forma .lesionados. 

" ... Hemos dicho ya que la nu.lidad es ante todo una 

protección a intereses particulares o generales -ensena 

ROJINA VILLEGAS-. 

La mejor demostración de nuestra tesis resulta evidente 

ante el hecho de que en la nulidad relativa depende de la 

voluntad del perjudicado intentar o no la acción y por 

consiguiente, darle o no efectos al acto. Si .la nulidad fuera 

a6.lo una sanción, la ley no podrXa permitir la conva.lidaci6n 

del acto por l.a simple ratificación expresa o tácita, sino 

que independientemente de l.a voluntad de.1 perjudicado, l.a 

decretar.ta. 

Desde otro punto de vista se aprecia e1 carácter de 

simp1e protecci6n jurídica en la nu1idad, tanto en 1a 

abao1uta como en 1a re1ativa, si se toma en cuenta que en 1a 

primera, al caracterizarse como inconfirmab1e, 
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imprescriptibl.e y susceptibl.e de invocarse por todo 

interesado,. 1o único que ha buscado el. .legisl.ador es proteger 

en forma absol.uta .loa intereses general.ea de 1a sociedad o de 

l.os terceros directamente afectados,. contra l.oa actos cuyo 

objeto,. motivo o fin,. son contrarios a 1as .leyes de orden 

púb.1ico o a J.as buenas costumbres. Si l.a nul.idad funcionara 

principal.mente como sanción, toda nu.lidad abao.luta deber.!a 

operar de pl.eno derecho y por ministerio de .ley,. sin 

necesidad de que se hiciera val.er como acción como 

excepción, y jamás e1 acto podr.!a tener efectos 

provisional.es. En efecto, e1 ataque a 1os 

genera.lea, por 1a cel.ebración de actos 

intereses 

jur.!dicoa 

(manifestaciones de vol.untad con intención de producir 

consecuencias de derecho) con fin i1!cito, puede 

contrarrestarse dentro de 1a técnica jur;[dica, en dos formas: 

a) Con 1a sanción, y b) Con 1a protección a 1oa perjudicados. 

E.l primer sistema, que es e1 genera1mente aceptado por l.os 

teóricos de .la nu1idad, en nuestro concepto eJ. que 

verdaderamente se desprende de .los códigos o 1egis1aciones 

sobre 1a materia, pues afin cuando es uniforme 1a creencia de 

que la nu.lidad se presenta como .la sanción perfecta de1 

derecho privado, a1 privar a1 acto de consecuencias 

jur;[dicas, esto debe entenderse as;[ dentro de un concepto 

l.06 



amplísimo de la sanción, para diferenciar en genera1 1aa 

consecuencias coactivas de l.aa no coactivas ... •• (43) 

Como reg1a genera1, 1a nu1idad relativa opera, con 

excepción de la ilicitud en el objeto, motivo, fin 

condición del. contrato respectivo, ante 1a ausencia de 

cual.quiera de 1os requisitos de validez que en forma 

negativa se refíere el. artículo 1795 del. e.e .. en 

concordancia con lo dispuesto por el 2228 del. mismo 

ordenamiento, decir en aquellos actos contratos 

celebrados con vicios del consentimiento en cualquiera de las 

partes, falta de capacidad legal de las mismas o de alguna de 

ellas, y falta de l.a forma establecida por la ley, en su 

caso. 

La nulidad absoluta se presenta por regla general., de 

conformidad con el. art.1"..culo 2225 del mul.ticitado e.e., por 

i.l.icitud en el. objeto, motivo, fin o condición del. acto o 

contrato respectivo. 

Se dice que por regla general, porque dicho art.1"..cul.o 

admite también que l.a referida ilicitud en el. objeto, motivo, 

(43) DERECHO CIVIL MEXICANO, t. 1, INTRODUCCION Y PERSONAS, 
Pág. 412. 
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fin condición de1 contrato puede dar 1ugar a l.a nu1idad 

rel.ativa de1 mismo, según l.o determine l.a l.ey en cada caso 

concreto. 

En los subt.ítulos siguientes se anal.izarán por separado 

y con mayor detalle ambos tipos de nulidad. 

III.2 La nulidad absoluta. 

Este tipo de nulidad y sus caracter:í.sticas tienen su 

fundamento y reconocimiento legal en los art:í.cul.oa 

2226 del. e.e., mismos que transcribo a continuación: 

2225 y 

Art. 2225. - "La ilicitud en el. objeto, en el. fin, o en 

la condición del. acto, produce su nul.idad, ya absoluta, ya 

relativa, según l.o disponga la ley." 

Art. 2226. - "La nul.idad absoluta por regl.a general. no 

impide que el. acto produzca provisional.mente sus efectos, loa 

cual.ea serán destruidos retroactivamente cuando se pronuncie 

por ei juez ia nulidad. De ella puede prevalerse todo 

interesado y no desaparece por la confirmación o la 

preacripci6n." 
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El concepto de ilicitud al que debe entenderse que se 

refiere el primero de los artícu1os antes citados, qued6 

explicado en el capítu1o anterior, con apoyo en el art.ícu1o 

1830 del. e.e., como aquel.lo que es contrario a las leyes de 

orden público y a las buenas costumbres, por l.o que es de 

tenerse en cuanta para éste comentario, todo lo dicho a 

propósito del concepto de ilicitud en dicho cap.!tul.o y con 

e11o queda de manifiesto en primer 1ugar, que esta nulidad, 

está dirigida a proteger en general., intereses de orden 

púb1.ico. 

En l.o que a los conceptos de objeto, motivo, fin y 

condici6n refiere, me remito también l.o expuesto y 

explicado en el. cap.ítulo segundo de este trabajo. 

Ahora bien, dice el art.!cul.o 2225 que la ilicitud en el. 

objeto, motivo, fin o condición de un acto (o contrato) 

produce la nulidad absoluta o relativa del. mismo, segiln lo 

disponga la l.ey, lo que se hace acreedor a los siguientes 

comentarios: 
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De este art1cu1o se desprende un principio de 1egal.idad 

en materia de nu1idades, puesto que deja en todo caso a l.a 

l.ey como el. único instrumento con base e~ el. cual. se puede 

determinar 1a nul.idad de un acto jurídico, as! como 1a 

absol.utidad o rel.atividad de 1a misma. 

No obstante 1o anterior, en la mayoría de los casos, l.a 

l.ey únicamente se 1imita a decl.arar l.a nulidad de un acto, 

sin hacer mención alguna de la el.ase de nul.idad de que se 

trata, l.o que entonces se determina atención al. 

tratamiento l.egal. dado en cada caso concreto. 

Al. respecto DOMINGUEZ MARTINEZ, acl.ara l.o siguiente: 

"No recordamos, 

Código Civil. en 

por otra parte, 

cual.quier otro 

disposición al.guna en el. 

ordenamiento de nuestro 

sistema l.egal., de no ser el. artículo 132 del. Reg1amento de 1a 

Ley General. de Pobl.aci6n, que haga referencia expresa 1a 

relatividad o absol.utidad de una nul.idad; de l.o que 1a l.ey s~ 

se ocupa es de condenar con l.a nul.idad a algún acto con el. 

señal.amiento de caracter~sticas. 
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•.. En efecto, hay ciertamente una p1ura1idad de 

ocasiones en l.os que 1a l.ey se refiere a actos y negocios 

nul.os por 1as condiciones de su ce1ebraci6n, pero no indica 

si esa nul.idad es abso1uta re1ativa, sino que por el. 

tratamiento dado l.a nulidad de1 caso se desprenden l.os 

alcances de esta." (44) 

En virtud de l.o anterior, es de suma importancia el. 

conocimiento de l.as características, tanto de l.a nul.idad 

absol.uta, como de l.a rel.ativa, ya que a través de el.l.as ea 

como es posibl.e saber en cada caso concreto cuando se está en 

presencia de uno u otro tipo de nul.idad. 

Las características de l.a nul.idad absol.uta se encuentran 

mencionadas en el. artícul.o 2226 del. e.e. antes transcrito del. 

que se desprende que 1as mismas son l.as siguientes: 

La nu1idad abso1uta: 

1) - Puede hacerse va1er por cua1quier interesado; 

2) .- Es inconfirmab1e; y 

3) .- Es imprescriptib1e. 

(44) Oh cit, Pág. 652. 
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En cuanto al. primer punto, es decir, el. que 1a nu1idad 

abao1uta pueda hacerse va1er por cua1quier interesado, e11o 

se debe precisamente a que el. interés jurídicamente protegido 

por e11a es e1 interés genera1 de l.a sociedad, de 1o que 

resul.ta 16gico que J.a acción para pedirl.a se otorgue a todo 

interesado, aunque c1aro está, dicho interés debe ser un 

interés de tipo jurídico. 

En cuanto al. segundo punto, ea decir, el. que 1os actos 

afectados por dicho tipo de nu1idad no puedan ser confirmados 

de ninguna forma, es de tomarse en cuenta que si 1a misma 

está. dirigida a destruir l.os contratos cuyo objeto, motivo, 

fin o condición sea il.ícito, y por il.ícito se entiende todo 

aque11o que es contrario a 1a 1ey o a l.aa buenas costumbres, 

no será posib1e 1a confirmación de ningún contrato que peque 

de dicha i1icitud, ya que como es posib1e entender, 1o 

ca1if icado como i1ícito ha de permanecer as.í con 

independencia de 1a vol.untad de l.oa particul.area, por J.o que 

l.a confirmaci6n de un contrato en esas condiciones, no 

confirmaría más que 1a insistencia en l.a i1icitud del. mismo. 
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Por 1a misma razón, 1a 1ey no permite 1a prescripción de 

1a acción para pedir 1a nu1i.dad absoluta de un contrato, ya 

que mientras subsistan é.l 1os preceptos 1ega1ea que 

resulten atacados por un acto así calificado de nulidad 

absoluta, o permanezca .la consideración aocia.l de que a.lgo 

sea contrario a .las buenas costumbres, permanecerá e.l punto 

de choque provocador de .la ilicitud del acto en cuestión, no 

obstante el transcurso de.l tiempo, por .lo que .la dec1araci6n 

de .la nulidad absoluta de un contrato puede pedirse en todo 

momento. 

Como se deduce de .las características apuntadas, la 

nulidad absoluta ataca fatalmente la validez del acto 

contra el que opera, motivo por el cual ha sido comparada por 

algunos autores como una enfermedad de la cual no es posible 

hacer librar al acto que la padece, sino que por e1 

contrario, condena al mismo a su irremediable destrucción. 

III.3 La nu1idad re1ativa. 

La nulidad relativa, diferencia de 1a abso1uta no 

condena a1 acto contra e1 que opera a su fatal destrucción, 

sino que bajo ciertas circunstancias que más ade.1ante se 
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exp1i.can. e1 acto que 1a sufre puede llegar a 1iberarse de 

e11a y surtir firme y definitivamente sus efectos jurídicos 

en su totalidad. En ello radica precisamente su re1atividad. 

A diferencia de la nulidad absoluta, la que ahora 

comento, está dirigida generalmente a proteger los intereses 

de cualquiera de las partes que haya estado en una situación 

de desventaja al momento de la celebración de un contrato, ya 

sea porque contraparte haya actuado con do1o o ma1a fe, y 

ésta haya est::ado por esa razón en un error al momento de1 

otorgamiento de1 mismo, o bien porque no haya contado con la 

capacidad de ejercicio requerida al efecto. o porque haya 

sido violentada para obtener su consentimiento. 

Para confirmar lo anterior baste con la lectura de1 

art~cu1o 2230 del e.e. cuyo texto es el siguiente: 

Art.- 2230.- .. La nulidad por causa de error, do1o. 

violencia. lesión o incapacidad, só1o puede invocarse por el 

que ha sufrido esos vicios de consentimiento, ha 

perjudicado por la lesión o es el incapaz." 
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La fal.ta de J.a. forma requerida en aJ.gunos casos por l.a 

l.ey para J.a cel.ebraci6n de un contrato, también da 1ugar a 1a 

nul.idad rel.ativa del. mismo, como se desprende del. texto de1 

artículo 2228 del. e.e., pero no participa de 1os comentarios 

anteriores, puesto que puede pedida por cual.quiera de 

J.os interesados, entendiéndose por ta1es, cual.quiera de J.as 

partes contratantes. 

Confírmese J.o anterior con el. texto del artícul.o 2229 

de1 e.e., cuyo texto copio a continuación: 

Art. - 2229. - "La acción y l.a excepción de nu1idad por 

fal.ta de forma compete a todos l.os interesados.~ 

El. art.!.cul.o 2228 del. ordenamiento invocado es el. 

determinante para establ.ecer J.a procedencia de J.a nu1ida.d 

rel.ativa, por lo que transcribo su texto a continuación: 

Art. 2228. - "La fal.ta de forma estab1ecida por l.a 1ey, 

si no se trata de actos sol.emnes, as.!. como el. error, el. del.o, 

l.a viol.encia, J.a l.esi6n y J.a incapacidad de cual.quiera de J.os 

autores del. acto, produce l.a nul.idad rel.ativa del. mismo." 
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Ahora bien, por sus caracter~sticas ésta nu1idad siempre 

ha de permitir que el. acto que l.a sufre produzca 

provisiona1mente sus e~ectos. mismos que, caso de que sea 

pedida por cual.quiera de 1as partes cuando proceda por f al.ta 

de forma, o por l.a parte afectada si se trata de al.gún vicio 

del. consentimiento o de incapacidad, como ya se dijo antes, y 

sea declarada judicial.mente. serán destruidos 

retroactivamente, 1o que significa que 1a dec1araci6n de 

nulidad relativa se traducirá la restituci6n de ].as 

prestaciones que se hayan efectuado en ejecución del contrato 

respectivo, claro está, que esto s61o es posibl.e cuando l.a 

naturaleza del. contrato de que se trate 1o permita. puesto 

que hay contratos en l.oa que l.as prestaciones a que obl.igan, 

son servicios que 1as personas ejecutan, o que dan derecho a1 

uso de una cosa, que por 16gica no pueden ser restituidos 

como l.as cosas materia1es. y en esos casos 1as restitución 

resul.ta meteria1mente imposib1e. 

Por sus caracter:!sticas, 1a nu1idad relativa es además 

prescriptib1e y confirmable. 

A l.a prescripción de l.a acción para pedir l.a nul.idad 

relativa de un acto por e11a afectado, se refieren 
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expresamente 1os artículos 2236 y 2237 del tantas veces 

invocado e.e., y de conformidad con la remisi6n que el 

primero de ellos hace al artículo 638 de dicho ordenamiento, 

la acción para pedir 1a nulidad por error o por incapacidad 

prescribe el tiempo en que prescriben las acciones reales 

o personales de acuerdo a la naturaleza del acto cuya nulidad 

pretenda, salvo que se trate de acto afectado de 

nulidad por error, caso en el que si éste se conoce antes de 

que transcurran dichos plazos, la acción para pedir la 

nulidad respectiva prescribe a los sesenta días de conocido 

dicho error. 

Por su parte, el referido artículo 2237, se refiere a la 

nulidad por violencia, cuya acción prescribe a los seis meses 

de que cese dicho vicio de1 consentimiento, de conformidad 

con dicho artículo, 

Sin embargo, más que 1a posibi1idad 1ega1 de l.a 

prescripción de 1a acción para pedir 1a nu1idad de un acto o 

contrato afectado de nu1idad re1ativa, l.a 

confirmabi1idad, l.a que también como característica de 

aque11a, ha servido de base para un sector de 1a doctrina 

para considerar a 1a venta de cosa ajena como blanco de una 
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nu1idad re1ativa, según se vera en e1 cap~tu1o siguiente. Es 

por esto ú1timo que considero que conveniente hacer un 

aná1isis especia1 y deta11ado de1 concepto de "confirmación", 

aunque en rea1idad su estudio no sea otro que el de la propia 

nulidad re1ativa. 

III.3.- La confirmación de los actos afectados de 

nulidad relativa. 

La confirmación o ratificaci6n de 1os actos o contratos 

afectados de nulidad relativa a que se refieren los art~cu1os 

del 2231 al 2235, todos ellos de1 e.e., se manifiesta y 

caracteriza como un derecho potestativo o como una facultad 

otorgada uni1atera1mente a la persona en cuyo favor ha sido 

establecida 1a nulidad y que por tal 

anu1aci6n del acto afectado, es 

motivo 

decir 

tiene el poder de 

el engañado, el 

violentado, o el incapaz, para que dicha persona 1a ejercite 

discrecionalmente de acuerdo a sus intereses, ya que s61o en 

protección de ellos, ha sido establecida ta1 nulidad. 

De natural excepción a 10 anterior.. es 1a confirmaci6n 

de 1os actos o contratos afectados de nulidad re1ativa 

motivada por la no satisfacción de 1aa formalidades 1ega1es 
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establ.ecidas# en l.a que congruentemente al. hecho de que tal. 

nulidad puede ser invocada por cual.quiera de l.os 

contratantes, también cual.quiera de el.l.os, si su vol.untad de 

contratar y el. sentido de l.a misma ha quedado constante de 

una manera indubitabl.e y no trata de un acto :revocabl.e, 

puede pedir que el. contrato respectivo cel.ebre en l.a forma 

omitida, l.o que se conoce como acción "Pro-forma". 

La frase "todos l.os interesados" que contiene el. 

artícul.o 2229 del. e.e., para referirse a quienes pueden 

ejercitar acción u oponer excepción de nul.idad rel.ativa en 

contra de un acto por el.l.a afectado por fal.ta de forma, debe 

entenderse que se refiere a todos l.os que participaron en l.a 

cel.ebraci6n del. contrato respectivo y no a extraños a1 mismo 

que pudieran tener interés en 1a dec1aración de dicha 

nu1idad. 

Sirven de base para 1as consideraciones antes expuestas 

1as siguientes 1ineas escritas por e1 doctor ORTIZ URQUIDI: 

11 ••• La conva1idaci6n o confirmación, 11amada también 

ratif icaci6n, sanción o subsanación y que puede ser expresa o 

tácita, es un negocio jur~dico por el cual la persona que 
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tiene e1 poder de anul.aci6n, hace desaparecer 

impugnabi1idad de un negocio anu1ab1e ... 

... Salvo que se trate de 1a falta de forma en contratos 

que l.a l.ey l.a requiera y cuyo caso l.a conval.idación 

deberá l.l.evarse 

intervinieron 

fue omitida, 

cabo por todos l.os que partes 

l.a cel.ebraci6n del. negocio en que l.a forma 

todos 1os demás casos l.a convalidación 

consistirá en un negocio unil.ateral. para el. cual. únicamente 

haya legitimada l.a parte que tiene el. poder de anulación, 

decir, aquel.la a cuyo favor establece l.a l.ey el. derecho de 

hacer valer l.a nulidad; y como l.a finalidad de 1a 

conval.idaci6n es otra que impedir l.a anulación del. negocio 

confirmado, sus efectos 

celebró este ... '' (45) 

retrotraen al. día que 

Refiriéndose al. mismo tema, pero comparativamente con l.a 

revalidación a que se refiere e1 artículo 2271 del. e.e., 

ROJINA VILLEGAS afirma lo siguiente: 

(45) Oh git, Pág. 584. 
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"En nuestra opinión, l.a reval.idaci6n a que se refiere el. 

arc.!.cu1o 2271, no es l.a confirmación que la l.ey regul.a para 

conval.idar los actos afectados de nul.idad rel.ativa ... 

.. . En primer l.ugar la ley no habla de confirmación, sino 

de revalidación, l.o cual. jurídicamente es distinto. Además, 

l.a confirmación en los actos afectados de nul.idad rel.ativa 

supone que el perjudicado (incapaz, víctima del. error, del.o, 

viol.encia, l.esi6n o cual.quiera de las partes en los casos de 

inobservancia de l.a forma) , con conocimiento del. vicio de 

nulidad, ratifica el. contrato o el acto nulo, pero para el.l.o 

requiere además que haya cesado el. vicio (incapacidad, 

vial.encía, error, del.o lesión) o bien, que se observen l.as 

formal.idades omitidas. Cumplidas estas condiciones, el. acc.o 

nu1o quedará conval.idado. . . . .. Es importante hacer notar que 

en la nulidad relativa la voluntad del contratante 

perjudicado la decisiva para convalidar el contrato. En 

cambio, en la venta de cosa ajena la voluntad del comprador o 

del vendedor, aún cuando ratificasen la venta, resul.tará 

absol.utamente ineficaz. Generalmente l.a revalidación 

dependerá de 1a vo1.untad de un tercero." (46) 

(46) DERECHQ CIVIL MEXICNfQ, t. VI, vol. I, CONTRATOS, Pág. 
263. 
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III. 4 Principios fundamenta1es en materia de nu1idad. 

Como se ha hecho notar en 1os párrafos anteriores, 1a 

tarea de determinar e1 tipo de nu1idad de que pueda estar 

afectado un acto o contrato determinado, ha de 

cu1minar con e1 ha11azgo de la declaración expresa que a1 

respecto haga un precepto legal, sino que en l.a mayor.í.a de 

los casos, como el del artículo 2270 del. e.e., que declara la 

nulidad de 1a venta de cosa ajena, l.a ley únicamente se 

1imita ha dec1arar 1a nulidad de un contrato celebrado en 

tales o cuales circunstancias, sin mención alguna sobre la 

abso1utidad relatividad de la misma, con la consecuente 

duda sobre sus efectos prácticos, caso en el cual dicha tarea 

ha de consistir en el aná1isis general de la regulación dada 

al caso de nulidad de que se trate, para determinar 

consecuencias y alcances y con ello saber si se trata de 

nul.idad de carácter absoluto o si por el. contrario se trata 

s61o de una nulidad re1ativa. 

Es por lo anterior, que resulta conveniente el estudio 

de los principios general.es en materia de nulidades, en v.í.as 

de contar con un instrumento útil. para 1a realizaci6n de la 

tarea antes mencionada. 
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ROJINA VILLEGAS enumera ciertos principios que considera 

fundamentales en materia de nulidades, de los cua1es, a.lgunos 

de e1.los son de tenerse en cuenta para este trabajo de tesis. 

A continuación se presenta en forma resumida lo expuesto 

por dicho autor en lo referente a ta.les principios: 

En cuanto a.l .llamado principio de seguridad jur~dica, se 

ubica el autor citado en el contexto de1 orden y la 

estabilidad que el derecho debe brindar en las relaciones 

nacidas motivo de .la convivencia humana, en donde todo 

caso de nulidad viene a dar lugar a un confl.icto en el que 

resultan conjugados invariablemente valores tales como el 

orden, .la seguridad y la estabilidad. 

" ... En el caso de la nulidad, -escribe dicho autor- el. 

derecho 

precisamente 

ocupa de una situación irregul.ar que afecta 

la seguridad en las transacciones, 1a 

estabil.idad e1 crédito, 1a firmeza en 1as posesiones y 

propiedades, 1a val.idez y por 1o tanto, 1a eficacia en l.as 

obl.igaciones, contratos y actos jur~dicos en genera1. 
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Pero t:ambién el. derecho se col.oca ante un probl.ema de 

singul.ar importancia, por cuanto que para reparar l.a 

irregularidad causada. para restabl.ecer el. orden violado, es 

necesario destruir conjunto de situaciones jurídicas 

preconstitu~das, cuya invalidez origina indefectibl.emente un 

trastorno sólo desde el punto de vista del. interés 

particul.ar del. lesionado directament:e por l.a nulidad, sino 

general.mente conf l.icto con terceras personas vinculadas 

por el acto nulo.'' 

Habiendo expl.icado dichos términos la confl.ictiva 

presente todo caso de nulidad, expone la situación 

opcional. en la que el derecho se col.oca al. tratar de resol.ver 

dicho problema. 

Por lado existen los intereses de l.as partes que 

dieron vida a un contrato afectado de nu1idad, y por otro, se 

encuentran 1os de quienes, en ca1idad de terceros, puedan 

resu1tar perjudicados por dicha relación contractual. 

11 
- - .Y ante este problema, -continúa el. autor de 

referencia- e1 derecho debe optar entre las dos formas que 

presenta 1a seguridad, como exp1ica Oemogue: 1a estática y la 
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dinámica. En l.a seguridad estática se pretende mantener a 

toda costa el. orden social. desde el. punto de vista de l.os 

estados regulares. Y, sobre todo, en rel.aci6n con l.as partes 

directamente afectadas por la nul.idad. En cambio, en l.a 

seguridad dinámica, se busca el. respeto l.as situaciones 

jurídicas que vincul.ando intereses de terceros, o de l.a 

col.ectividad en general, han originado movimiento de 

creación y de real.izaci6n de situaciones jurídicas nuevas, 

cuya destrucci6n seria perjud.icial. para J.os intereses 

col.ectivos." 

Expuestas l.as dos opciones por l.as que el. derecho, en su 

misión de proporcionar seguridad jurídica, puede el.egir, se 

hace ver como l.a elección de una, ha de resul.tar fatal.mente 

en detrimento de la segunda, y viceversa, de tal forma que si 

protege el interés particular, se dejan al. desamparo l..os 

intereses de terceros, y si protegen los intereses de 

estos úl.timos, se descuidan l.os intereses de los primeros. 

"Se plantea, por consiguiente continua el autor 

citado- dentro del principio de l.a seguridad jur~dica, el. 

primer confl.icto: respetar la seguridad estática y sacrificar 

l.a dinámica, bien, sacrificar la seguridad estática y 
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respetar 1a dinámica. Es decir, desamparar 1os intereses 

particulares que están de acuerdo con el. orden y 1a 

regularidad, para mantener un conjunto de situaciones 

jurídicas que han tenido vida, que han funcionado, que han 

vinculado intereses de terceros y que han sido l.a base de una 

serie de transacciones que quedarán inval.idadas si se 

destruye esa base." 

La decisión del. camino a seguir por 1a l.ey, de entre l.a 

seguridad dinámica y l.a seguridad estática corresponde 

natural.mente al. legislador en cada caso concreto. La doctrina 

de la Escuela Clásica, intenciones de generalización 

aconseja siempre inclinarse por l.a seguridad estática, l.o que 

implica que los actos nulos no produzcan ningún efecto, y que 

l.os que provisionalmente se lleguen a crear, sean destruidos, 

sin importar las situaciones jurídicas que en base a tal.es 

actos se hubieren 1.1.agado a producir, ni l.os intereses de l.os 

terceros el.las involucrados, con la única atenuante que se 

representa l.os casos considerados como de nul.idad 

relativa, en l.os que, ha visto, se permite l.a 

confirmación y l.a prescripción y por consiguiente, l.a firmeza 

de l.os actos nul.os, y l.a permanencia y seguridad de 1aa 

situaciones creadas en base a el.l.os. 
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No obstante el. cric.erio de la Escuela clásica en l.os 

términos indicados anteriormente, hace ver como el. 

l.egisl.ador se ha apartado de éste en ciertas ocasiones, y ha 

guardado l.a seguridad dinámica sobre la estática, aún en 

casos considerados como de nulidad absoluta. 

" ... Sin embargo, el l.egislador no ha procedido en cada 

derecho vigente con este criterio intransigente y cerrado de 

la escuel.a clásica. Admite, sólo los casos de nul.idad 

relativa los que el tiempo viene estabilizar las 

transacciones y a dar firmeza los actos nulos¡ sino que 

reconoce también que en los casos considerados como de 

nulidad absoluta, la seguridad dinámica será l.a que se tome 

en cuenta, y el. tiempo podrá lograr la estabil.idad de l.os 

actos nulos, dándoles firme za y validez, a pesar de que se 

trate de formas que por características están 

clasificadas en la nulidad absoluta y que, de acuerdo 1a 

escuela clásica, no podrán ser convalidadas mediante 1a 

prescripción negativa. 

Se comprueba, por consiguiente, que e1 legislador toma 

en cuenta este principio filosófico-jurídico de la seguridad 
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dinámica. como va1or preferente para resol.ver 1os siguientes 

problemas: 

a) e1 derecho debe real.izar el. orden y l.a estabilidad 

como val.ores supremos. 

b} Respeto 

derechos adquiridos. 

las situaciones consolidadas y l.oa 

e) Firmeza del. crédito, por encerrar principio de 

interés general. que es preferente al interés particular del. 

perjudicado en l.a nulidad. 

d) Estabilidad de l.as propiedades y posesiones, a través 

de l.a prescripción positiva, por ser también preferente al. 

interés particular del. perjudicado. Ea materia de 

propiedad y posesión donde funciona el principio de la 

seguridad dinámica. Mediante la posesión concepto de 

dueño, pacífica, continua, pública y durante cierto tiempo. 

se adquieren la propiedad y algunos derechos reales distintos 

del dominio, a pesar de que el título constitutivo sea nu1o. 

Ea decir, sobre e1 interés particular de1 perjudicado en la 

nulidad, está el. interés general. de la estabilidad l.a 

propiedad y en l.a posesión ... El principio de conservación se 

impone al. principio de destrucción; l.a función del. tiempo 
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viene a convalidar a1 acto no obstante su nulidad absoluta o 

relativa ... El artículo 3007 del Código Civil vigente, es la 

más elocuente demostración de esta tesis. (El texto del 

artícu1o invocado por el autor citado ahora corresponde al 

del 3009 del mismo ordenamiento) . 

... En el. régimen hereditario tenemos caso de 

fundamental importancia. el del heredero incapaz o aparente; 

las enajenaciones y gravámenes que lleve a cabo con terceros 

de buena fe, válidos a pesar de que por tratarse de un 

heredero aparente, no tiene derecho a disponer de los bienes 

hereditarios. Funciona nuevamente el. principio de l.a 

seguridad dinámica para que los terceros adquirentes de buena 

fe y a título oneroso sean respetados. También la seguridad 

dinámica se presenta en 1os casos en que hay un conf1icto 

entre 1os terceros adquirentes de buena fe y e1 perjudicado 

por e1 acto nu1o. E1 criterio genera1 del legislador. es 

considerar preferente e1 interés del tercero adquirente de 

buena fe y a título oneroso. otorgando va1idez a1 acto, a 

pesar de que el enajenate no tenga derecho para disponer de 

1a cosa. Este principio se consagra en e1 artículo 3007 

citado. 11 
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En .lo que hace a.l ..l.lamado principio de.l equi.libri.o de 

.loa intereses en presencia, precisamente se aconseja e..l 

aná..liais en cada caso particular, de .los intereses en 

presencia que puedan resultar afectados, ofreciéndose a.l 

efecto tres c.lasif.i.caciones, de las que resulta re.levante, 

para .los efectos de este trabajo .la tercera, por .lo que de 

el.la copio .lo siguiente: 

e) Un tercer grupo estaría representado por aquel.los 

actos nu.los que perjudican intereses genera.les.. Aqu~ 

tendremos que citar .los actos si.mu.lados, y .los contratos con 

fines de.lictuosos, en .los que violan .los intereses 

genera.les de .la sociedad, supuesto que e.l contrato es e.l 

medio de cometer un acto i.l~cito. Podemos, por consiguiente, 

formular una jerarqu~a de intereses, para reso.lver estos 

distintos conf.lictos y med.iante un criterio de valorización 

que deje a1 legis..lador, determinar en cada caso, cua..l 

interés debe prevalecer.. Los derechos positivos demuestran 

que siempre preva..lece e.l interés de los terceros en genera.l 

sobre e.l interés de.l afectado en .la nu.lidad .. " 
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En 1o concerniente a1 denominado principio de 

conservación, este se divide en dos partes: El. de1 respeto, y 

el. de 1os hechos consumados, de donde resal.ta por su 

importancia para dar .luz a este trabajo, l.a consigna que hace 

el. autor citado en el sentido de respetar .los derechos 

adquiridos y aquellos casos en que intervienen terceros de 

buena fe. 

"Conforme al principio de conservación -continúa la 

transcripción-, y de acuerdo con las conclusiones anteriores, 

deben respetarse los derechos adquiridos, las situaciones 

consolidadas por la prescripción positiva, .las abandonadas 

por el. no ejercicio del. derecho Cl.os casos de prescripción 

negativa) y todos aquel.l.os casos en que intervienen terceros 

adquirentes de buena fe. 

La segunda parte de1 principio de conservación tiene más 

bien un a1cance de orden f~sico. E1 respeto a 1as situaciones 

de hecho irreparab1emente consumadas, por 1as perturbaciones 

que originarían 1os efectos restitutorios de 1a nu1idad. En 

1as enajenaciones de cosas, cuando estas han sido 

transformadas, consumidas, deterioradas enajenadas a 

tercero, hay una situación irreparab1emente consumada. Ni se 
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lograr~a el efecto restitutorio, ni se respetarían 1os 

derechos legítimos de los terceros adquirentes, cuando 

hubiese habido distintas enajenaciones. Por esto debe 

prevalecer el principio de conservaci6n. 11 (4 7) 

El principio de destrucción, considerado como el 'Único 

que ha tomado en cuenta la Escuela Clásica, según el autor en 

consul.ta, debe ser subordinado a l.os anteriores, según 

opinión también de este 'Último, porque la restitución s61o 

debe funcionar cuando no se viol.an los intereses legítimos de 

tercero. 

III.5 Rigidez de la nulidad absoluta. 

De acuerdo al estudio de las caracter~sticas que tanto 

de la nulidad absoluta como de l.a nulidad relativa, ha sido 

aquí realizado, sería de suponerse que ante la presencia 

práctica de un caso de nul.idad, en el que se pretendiera 

averiguar l.a clase de nulidad de que se trate, bastaría con 

verificar que pasen lista de presente todas y cada una de las 

características que a cada tipo de nulidad le han sido 

atribuidas respectivamente, de tal forma que si la nulidad 

(47) DERECHO ClVlL MEXICANO, t. 1, INTRODUCCION Y PERSONAS, 
Pág. 405. 
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del. caso fuera imprescriptibl.e, incon:Eirmabl.e, y de posib1.e 

recl.amaci6n por cual.quier int:.eresado, se estarí.a ante una 

nuJ.idad absol.uta, y si por el. contrario, esta fuera 

prescriptibl.e, confirmabl.e, y recl.amabl.e s61o por l.a parte 

afectada, se estaria entonces ante una nul.idad rel.ativa. 

Sin embargo, de conformidad con el. art.icul.o 2227 del. 

C. C., ea suficiente con l.a ausencia de cual.quiera de 1.as 

características señal.adas para l.a nul.idad abaol.uta para que 

esta pierda su etiqueta de absol.utidad y se convierta en una 

simpl.e nul.idad rel.ativa. 

En consecuencia de l.o anterior, para que un acto se 

considere afectado por una nu1.idad de carácter absol.uto, es 

necesario que l.a misma sea de tal. forma que dicho acto 

resul.te inconfirmab1e, que 1a acci6n para pedir dicha nu1idad 

sea imprescriptibl.e, y que l.a misma pueda ser recl.amada por 

cual.quier interesado, sin que pueda fal.tar cual.quiera de 

tal.es caracter~sticas sin que se pierda l.a absol.utidad de l.a 

nu1idad de1 caso y se convierta en rel.ativa. Es por el.l.o que 

se dice de l.a rigidez de l.a nul.idad absol.uta. 
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A lo anterior se refieren DOMINGUEZ MARTINEZ y ROJINA 

VILLEGAS. 

11 ••• tal. como lo dispone el art.ículo 2226 de nuestro 

código, -escribe el. primero de dichos autores- 11 1.a nulidad 

absoluta por regla general no impide que el acto produzca 

provisional.mente sus efectos, los cuales serán destruidos 

retroactivamente cuando se pronuncie por el. juez la nul.idad. 

De el.la puede prevalerse todo interesado, y no desaparece por 

1.a confirmaci6n o por la prescripci.6n". 

Por su parte el art.ículo 2227 señal.a que 11 1.a nul.idad es 

relativa cuando no reúne todos loa caracteres enumerados en 

el. artículo anter.i.or. Siempre permite que el. acto produzca 

provisional.mente sus efectoa 11 • 

Como puede observarse la nulidad absoluta tiene una 

rigidez tal. que para configurarse es indispensabl.e l.a 

participaci6n de 

conformidad con l.o 

transcritos, 

todas sus características, pues de 

dispuesto con el. 

suficiente con 

segundo de l.os preceptos 

que participe el. 

tratamiento de 1a nul.idad objeto de anál.isis una de l.as 

características de l.a rel.ativa, para que se trate de ésta, no 
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obstante l.a participación de todas l.as demás de l.a nu1idad 

absoluta. 

Con apego a 1a 16gica, l.a absol.utidad o relatividad no 

debe depender de que ésta pueda hacerse val.er por cual.quier 

interesado, o s61o por el. directamente perjudicado, s~no mas 

bien, en todo caso para el.l.o habr~amos de estar a l.a 

posibil.idad de resurgimiento del. acto a l.a vida jur~dica por 

superar l.a causa provocadora de su nulidad. Por el.l.o, 

personal.mente creemos que el. aspecto medul.ar para l.a 

determinación de si una nul.idad es absol.uta o rel.ativa, habr& 

que estar a si l.a acción de nul.idad correspondiente es 

imprescriptible o prescriptible o en su caso si el. acto puede 

o no confirmarse, con independencia a quien o quienes est6n 

facul.tados por l.a l.ey para hacer va1er 1a nu1idad." (48) 

"La nu1idad re1ativa se caracteriza -afirma por su parte 

ROJINA VILLEGAS- como prescriptib1e, confirmab1e y s61o puede 

invocarse por 1a parte perjudicada. Puede fa1tar a1guna o 

a1gunas de dichas caracter~sticas, pero existiendo una de 

e11aa, con e11o bastará para que exista dicha nu1idad .•. "(49) 

(48) 
(49) 
Pág. 

Ob cit, Págs. 661 y 662. 
DERECHO CIVIL MEXICANQ, t. 
415. 

1, INTRODUCCION Y PERSONAS, 
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CAPITULO IV 

LA VENTA DE COSA AJENA. 

En este capítul.o, se exponen l.as diversas opiniones que 

se han emitido respecto al. tema de 1a venta de cosa ajena, 

así como l.as críticas que de el.1as se han hecho. 

Las críticas personal.es se harán en l.as conc1usiones de 

este trabajo, en l.a parte fina1 del. mismo. 

IV.1 Tesis de l.a nul.idad absol.uta. 

Por l.a nul.idad absoluta de 1a venta de cosa ajena, 

pronuncia el. maestro ROJINA VILLEGAS, cuyos argumentos 

concentran principal.mente en desvirtuar 1a tesis que 

considera que dicha venta es objeto de nul.idad rel.ativa y en 

demostrar que tal. posición parte de un fal.so supuesto de 

confirmaci6n, puesto que, en su opinión, l.a reval.idaci6n a 

que se refiere el. artícul.o 2271 del. e.e., que es el. el.emento 

base de 1a que se podrra 11amar tesis re1ativista o 

tradiciona1, no es 1a misma a que se refieren 1oa art.!cu1os 

re1ativos de1 titu1o sexto de1 1ibro cuarto de dicho código, 

dado que en ta1ea supuestos, 1a facu1tad de confirmar e1 acto 
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afectado de nulidad, corresponde a la parte en cuyo favor ha 

sido esta establecida, con excepción del caso de nulidad por 

falta de forma, en el que cualquiera de las partes del 

contrato puede pedir el otorgamiento del mismo en la forma 

omitida, mientras que en el caso regulado por e1 mencionado 

art.í.culo 2271, la "revalidación" que dicho precepto se 

refiere, obtiene en algunos casos como efecto de la 

participación de un tercero, como por ejernp1o, cuando e1 

vendedor adquiere por compra 1a propiedad de 1a cosa vendida 

con posterioridad al contrato, y en algunos otros sin la 

participaci6n 

hereda del 

directa 

leg.ítimo 

de nadie, 

propietario 

como cuando 

1a cosa 

posterioridad también al contrato de venta. 

el vendedor 

vendida, con 

Para dicho autor, la inclusión del citado art.ículo 2271 

persigue s61o efectos prácticos, consistentes en evitar que 

el comprador tuviese que restituir la cosa antes de que su 

vendedor la hubiese adquirido por cualquier titu1o leg.ítimo, 

y el juicio de cumplimiento de contrato que iniciar.fa el 

comprador si sucediera que por cualquier t.itulo el vendedor 

adquiriera la propiedad de la cosa vendida, con posterioridad 

al contrato de venta. 
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Amén de 1as argumentaciones anteriores, poniendo sus 

ojos 1a situación e intereses de1 1egítimo propietario de 

la cosa vendida, hace notar, que e1 considerar que 1a nulidad 

a que se refiere e1 artícu1o 2270 de1 e.e., es de carácter 

abso1uto, 1e reporta a este los beneficios de poder reclamar 

dicha nulidad, dado que la relativa s61o podría ser reclamada 

por el comprador, 

momento, dado que 

además de que la podría reclamar en todo 

es imprescriptible, sin perjuicio de que a 

vez 1a prescripción positiva operara en favor de este 

último en el caso de que aquel dejara pasar demasiado tiempo. 

Por lo que se refiere al elemento determinante de la 

absolutidad de la nulidad de que 

autor en turno, la ilicitud que 

trata, 1a encuentra el 

conforma con el acto de 

disposición de lo que es ajeno, lo que según dicho autor, 

implica un ataque a los intereses generales de la sociedad, 

por conformarse un ilícito de tipo penal. 

Además de lo anterior, el maestro ROJINA VILLEGAS se 

ocupa de atacar,. aunque con menos intensidad, a la tesis de 

la resolubilidad de 1a venta de cosa ajena, para lo cua1 hace 

ver que s61o es poaib1e hab1ar de resolución, o de reaciai6n, 

como él 1a llama, por motivos posteriores a la celebración 
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de1 contrato de que se trate, como por ejemplo, e1 

incumplimiento de obligaciones por una de las partes del 

mismo, dado que cuando 1a irregularidad del contrato 

respectivo es contemporáneo del momento de su celebración, 

como el caso de la venta de cosa ajena, se está, en 

realidad, en presencia de una caso de nulidad, sea esta 

absoluta o relativa. 

En cuanto a la tesis de la validez a que se refiere el 

subt~tulo siguiente, el maestro ROJINA VILLEGAS, no hace 

ninguna consideración. 

A continuación hago algunas transcripciones de dicho 

autor referentes a lo anterior: 

11 El primer problema que surge respecto a la venta de 

cosa ajena, consiste en determinar si el contrato es nulo o 

bien, si sólo debe rescindirse (o resolverse mejor dicho) por 

incump1imiento de 1a ob1igaci6n que contrajo e1 vendedor para 

transmitir e1 dominio. 

La tesis de 1a nu1idad es 1a que consagra expresamente 

e1 art~cu1o 2270 que ya hemos transcrito. Sin embargo 1 surge 
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1a cuestión rel.ativa a determinar si se trata de una nu1idad 

absoluta o re1ativa. 

En nuestro derecho de quienes han ocupado de este 

problema, tanto la cátedra como en el ejercicio 

profesional, o en el estudio que han hecho jueces y 

magistrados o ministros de la Suprema Corte de Justicia, 

desprende la tendencia a considerar que la venta de cosa 

ajena está afectada de una nulidad relativa, en virtud de que 

e1 artículo 2271 permite la revalidación de la misma, si 

antes de que tenga lugar la evicc.i.ón, adquiere e1 vendedor, 

por cualquier t~tulo leg~timo, 1a propiedad de la cosa 

vendida. se razona la efecto en el sentido de que sólo 1a 

nulidad relativa puede confirmarse, pues 1a absoluta por 

diaposic.i.6n expresa de1 art~culo 2226 no es susceptible de 

confirmaci6n. 

En nuestra opinión, la revalidación a que se refiere el 

art~cu1o 2271; no es la confirmación que la ley regula para 

convalidar los actos afectados de nulidad relativa y, por lo 

tanto, pensamos en contra de la corriente general, que en e1 

caso se trata de una nulidad absoluta ... 
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... 1a confirmación de l.os actos afectados de nul.idad 

rel.ativa, es permitida por l.a 1ey, virtud de que s6l.o 

existe el interés del. perjudicado por l.a nu1idad, de tal. 

suerte que si éste renuncia a impugnar el. acto nul.o y opta 

por aceptarl.o a pesar del. vicio respectivo, una vez que este 

ha casado, l.a ley no tendrá porque seguir privando de efectos 

a ese acto. En cambio, tratándose de l.a venta de cosa ajena, 

existe no s6l.o un hecho ilícito, sino que se configura el. 

delito de fraude l.os términos del artícul.o 387 del. Código 

Penal. vigente en el Distrito. En consecuencia, hay l.esi6n 

a l.os intereses general.es de l.a sociedad y, por l.o tanto, l.a 

vol.untad de l.as partes contratantes l.a del contratante 

perjudicado, como es el comprador, no podrá servir de base 

para conva1idar e1 acto, pues 1o i1ícito seguirá siendo 

i1ícito a pesar de su ratif icaci6n. Más aún, si ambas partes 

con conocimiento de que 1a cosa es ajena, ratificaren 1a 

venta, querrá decir que 

de1iberada re:lnciden en e1 

ya forma consciente y 

hecho i1ícito, principa1mente por 

parte de1 vendedor que estar~a demostrando su deseo indebido 

de confirmar una venta de cosa ajena ... 

No s61o tiene un interés teórico 11egar a 1a conc1usi6n 

de que 1a venta se encuentra afectada de nu1idad abso1uta, 
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por inconfirmab1e. sino que también presentan 

consecuencias prácticas de verdadero interés. En efecto, l.a 

acción será imprescriptibl.e y, además, no s6l.o podrá 

intentarla el. comprador perjudicado, sino también todo 

tercero que tenga interés jurídico, especial.mente el. l.egítimo 

propietario ... 

Queda s61.o el. problema relativo a determinar el. sentido 

y al.canee del artícul.o 2271 al. permitir que l.a compraventa de 

cosa ajena quede revalidada, cuando el. vendedor adquiera por 

cual.quier tí.tul.o 

haya sobrevenido 

l.egítimo l.a propiedad, siempre y cuando no 

l.a evicci6n. En nuestro concepto, tal. 

reval.idaci6n en nada se opone con la nul.idad absol.uta, pues 

simplemente persigue el. efecto práctico de evitar inútil.mente 

dos juicios, como serían el de reivindicación, por virtud del 

cual el comprador tuviese que restituir la cosa antes de que 

su vendedor la hubiese adquirido por cualquier título 

legítimo, y después el de cumplimiento del contrato de 

compraventa, que iniciare el comprador, al tener noticia de 

que ya el vendedor habí.a adquirido la propiedad de la cosa 

vendida y, por lo tanto, estaba en posibilidad jurídica y 

física de transmitirle el dominio y entregarle la misma ... 
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... a1gunos juristas han sostenido que l.a venta de cosa 

ajena no es propiamente un caso de venta nul.a, sino que en 

real.idad motiva l.a resciai6n del. contrato por incump1imiento 

de l.a obl.igaci6n fundamental. que l.e impone al vendedor, 

consistente en transmitir el dominio de la cosa enajenada. 

Sabido que en los casos de incumplimiento de las 

obl.igaciones nacidas de un contrato se motiva la rescisión 

del. mismo, más no su nulidad, pues sólo se rescinden los 

contratos que son válidos. Los contratos nulos nunca pueden 

objeto de rescisión, por existir una imposibilidad 

jur:í.dica derivada del. principio lógico de contradicción. En 

efecto, la nulidad supone la invalidez del. contrato, tanto 

que la rescisión implica la validez de1 mismo. En este 

sentido se expresaba e1 art.ícu1o 1656 de1 Código Civi1 de 

1884; a1 estatuir: 11 No pueden rescindirse más que las 

obligaciones que en s.í mismas son vá1idas".º (50) 

IV.2 Tesis de la Va1idez. 

Por 1a va1idez de la venta de cosa ajena se pronuncia e1 

maestro SANCHEZ MEDAL, fundando su posición básicamente en 1a 

sobrevivencia de una obligación emanada de todo contrato de 

(SO) QERECHQ CIVIL MEXICANO; 
261 y siga. 

t. VI, vo1. I, CONTRATOS, Págs. 
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compraventa aún después de acaecída la evicci6n. cual es .1a 

del vendedor de sanear a su comprador por haber sufrido dicha 

situación. y basándose también en algunos casos expresamente 

regulados por el e.e.. en donde operaciones de venta 

realizadas por personas no propietarias no les es atribuida 

la nul.idad. 

Como ejemplos de l.os casos en l.os que el. c. c.. permite 

la venta de una cosa que no es propiedad del. que l.a enajena 

propone dicho autor el. del. mandatario con facultades de 

dominio, el. del. acreedor prendario respecto de 1a cosa 

pignorada, cuando pact6 la posibilidad de l.a venta 

extrajudicial. de l.a misma. el. de l.a venta que real.izan el. 

síndico o el. al.bacea. l.a venta que se hace a un adquirente de 

buena fe. y el. de l.a venta realizada por el. heredero apare~te 

que después es declarado incapaz para heredar. 

También propone dicho autor el. caso de 1a venta en la 

que el. comprador sabe que la cosa objeto del. contrato es 

propiedad del. vendedor. como una modalidad de l.o que se 

conoce como "venta obl.igatoria". en 1a que se difiere 1a 

transmisi6n de la propiedad para más tarde. comparando al. 

efecto este caso con el de 1a venta de cosa futura, la venta 
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con reserva de propiedad, l.a venta de gáneros, l.a venta bajo 

condición y l.a venta de cosa al.ternativa. 

Con respecto a l.o anterior, afirma el. autor en consul.ta, 

que l.a venta se puede pactar "obl.igatoria 11 , precisamente para 

dar oportunidad a que el. vendedor adquiera con posterioridad 

a l.a fecha del. contrato, l.a propiedad de l.a cosa vendida, l.a 

que pasará automáticamente al. patrimonio del. comprador ya sin 

necesidad de un nuevo acuerdo de vo1untadea. 

En cuanto a l.os casos en 1oa que el. comprador ignora que 

l.a cosa objeto de l.a compraventa propiedad de su 

vendedor, el. autor en consu1ta, basa su tesis, como se dijo 

antes, l.a supervivencia de l.a obl.igaci6n emanada de l.a 

compraventa cargo del. vendedor, consistente en el. 

saneamiento para el. caso de evicci6n. 

Dice además el. autor de referencia, que si l.a venta de 

cosa ajena fuera nul.a, l.a consecuencia de tal. nul.idad, 

consistir~a únicamente en 1a devol.uci6n rec~proca de l.as 

prestaciones recibidas, pero que en el. caso particul.ar, l.aa 

consecuencias l.egal.es son más gravosas, dado que l.a 

obl.igaci6n del. vendedor reduce a el.l.o, sino que impl.ica 
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responsabi1idades, y por parte del. comprador, mayores 

adquiere títu1o apto para usucapir, pudiendo comp1etar e1 

término de 1a prescripción 

estuvo poseyendo. 

e1 tiempo que e1 vendedor 

Asimismo, como ú1timos ejemp1os para demostrar l.a 

va1idez de la venta de cosa ajena, propone el maestro SANCHEZ 

MEDAL, l.os siguientes casos: el. del. comprador con 

conocimiento de que la cosa no es de propiedad del vendedor y 

se encuentra consiente de los riesgos de una posible 

evicci6n, sometiéndose a consecuencias, el de 1a venta de 

cosas o derechos litigiosos, el de la cesión a título oneroso 

de crédito dudoso, y el del vendedor que no ha entregado 

al comprador la cosa vendida ha11ándose ésta en poder de un 

tercero que alega ser dueno de ella, en el que según este 

autor la venta tampoco es nula, debido a que el. comprador 

debe ejercitar de acuerdo con el vendedor la correspondiente 

acción reivindicatoria y en el caso de que la sentencia que 

se dicte al efecto le sea desfavorable, por haber declarado 

dueño al tercero, habrá nacido ya la obligación del vendedor 

de sanear por la evicci6n al comprador, lo que según el 

maestro citado producto de un contrato válido, l.os 

términos antes expuestos. 
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Después de su exposición, 1a que resumidamente ha 

quedado exp1icada en los párrafos anteriores, 11ega el. 

maestro SANCHEZ MEDAL, a ias siguientes conciuaiones: 

"1 .. Con respecto verdadero propietario 11 verus 

domi.nus" 1a venta de cosa ajena es sencil1amente "res ínter 

alios acta" y, por tanto, sin tener que invocar l.a nu1idad 

de1 contrato, puede dicho propiecario reivindicar 1a cosa del. 

poseedor que 1a detente, sea de1 vendedor antes de 

entregarla, o del comprador después de recibirla. 

A esta reg1a genera1 fundada también en el. principio 

0 nemo pl.us juris ad a1ium t:ranferre nequil., quam ipse habet:",, 

hay estas cuatro excepciones: 

a) E1 comprador que se convierte en propietario,, merced 

a J.a usucapión,, si el "verus dominus" no 1a reivindica en e1 

tErmino de la prescripción positiva~ 

b} E1 comprador de buena fe de un ínmueb1e que aparec~a 

inscrito a favor de1 vendedor.,. por v.irtud de la fe públ.i.ca 

registral.,. adquiere la propiedad de dicho bien una vez que se 
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inscribe favor de1 mismo comprador, aunque posteriormente 

se anu1e o resuel.va el. derecho del. vendedor en virtud de 

t.ítu1o anterior no inscrito o de causas que no resu1ten 

claramente de1 mismo registro (3009). 

e) El comprador adquiere también l.a propiedad de 1a 

cosa, cuando se trata de venta por e1 heredero aparente 

"error communis facit jus". que es e1 caso previsto en el. 

Art. 1343 del Cod. civil., ap1icab1e también a casos anál.ogos, 

como por ejemplo l.a venta efectuada por un heredero 

l.eg.ítimo, cuando después de su dec1araci6n como tal. en el. 

intestado respectivo, aparece un testamento que se desconoc.ía 

(Art. 789, C6d. Proc. Civil.ea). 

d) El. caso de la venta extrajudicial. de l.a prenda por 

parte del. acreedor prendario (2284 y 2289) ." 

Con respecto a 1as conc1usiones a que 11ega e1 autor en 

comentario respecto a 1os efectos de 1a venta de cosa ajena 

en re1aci6n a las partes, presenta e1 prob1ema dividido en 

tres casos. 
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El primero cuando tanto comprador y vendedor saben que 

1a cosa es del. primero de e.l.los, caso en el. que segO.n 

dicho autor la venta no es nula, dado que en tal. situación el. 

vendedor se obliga a adquirir posteriormente .la cosa para 

transmitirJ..a después al. comprador, con l.a acl.araci6n de que 

doctrina francesa, a esta operación de l.e considera 

válida, pero no como una compraventa, sino como un contrato 

innominado. 

El. segundo, cuando únicamente el vendedor sabe que l.a 

cosa no de su propiedad, caso en el mismo actúa con do.lo o 

mal.a fe, y por tanto debe pagar dafios y perjuicios. 

Aún es este caso, el autor en consul.ta pone en duda la 

nu.lidad o val.idez de la operación. 

" ... Pero aún en este caso se pl.antea .la cuesti6n de la 

nulidad l.a validez de la compraventa. Los franceses 

consideran que se trata de una nulidad relativa que se purga 

o convalida por la adquisici6n posterior de la propiedad por 

parte del vendedor (Josserand y Mazeaud). Rojina Vi11egas 

estima que la adquisición posterior de la propiedad por e1 

vendedor no es confirmación ni ratificaci6n, sino a1go 
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diferente, 1o que 1a 1ey l.1ama "reva.lidaci6n" y que tal. 

venta está afectada de una nulidad absoluta. Otros autores, 

en cambio, como Castán Tobeñas, sostienen que ni siquiera en 

ese supuesto es nula la compraventa, 

dicha compraventa por el. comprador 

porque 

(que 

aún 

ea 

impugnada 

e1 único 

contratante que puede intentar l.a acción y no el. vendedor, 

porque ''neme audiatur propriam turpitudinem a.llegans 11 ), no se 

produce l.a nul.idad del contrato, pues si hubiera nul.idad no 

deber.tan subsistir .las obligaciones y otros efectos de la 

compraventa, tales como l.a obligación de saneamiento por 

evicci6n y el proporcionar al. comprador un justo t~tul.o para 

adquirir por prescripción la cosa ajena comprada por él.. Se 

trata, pues, de una compraventa válida aunque no transmita l.a 

propiedad al. comprador y debido a ell.o quede obl.igado el. 

vendedor a prestar e1 saneamiento." (51) 

El. tercero y último, se presenta cuando ni e.l vendedor 

sabe que 1.a cosa que vende no es de su propiedad, caso al. 

que, con .la excepción de que en e.l mismo e1 vendedor no tiene 

que pagar dafios y perjuicios, se .le atribuyen l.os miamos 

efectos que al. caso anterior. 

(51) Qb cit, Pág. 166. 
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IV.3 Tesis de l.a Resol.ubil.idad. 

En esta 'Úl.tima tesis, se considera que, dado que como 

consecuencia de 1a celebración de todo contrato de 

compraventa, surge a cargo del. vendedor la obl.igaci6n de 

transmitir l.a propiedad al. comprador de la objeto de 

dicha operación, y en l.a especie el.lo no es posible debido a 

que 11 nemo plus juris ad al.ium transferre nequil., quam ipse 

habet", cae aquel. en un caso de incumpl.imiento y el. derecho 

del. adquirente será eJ.. de pedir l.a resol.uci6n de1 contrato 

respectivo. 

IV.4 Tesis de l.a nulidad relativa. 

Esta tesis puede dividirse en dos corrientes: 

En la que se considera que l.a venta de cosa ajena ea 

objeto de nul.idad rel.ativa con base en el. argumento de que 

sólo l.os actos jur~dicos que estando afectados por este tipo 

de nu1idad pueden ser reva1idados. E11o con fundamento en e1 

art~cu1o 2271 de1 e.e.; y 
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En l.a que se considera que se trata de una nu1idad 

relativa motivada por error del. que es v~ctima el. 

comprador, corriente que a su vez se subdivide en dos 

modalidades: 

La del error sobre l.a persona. en l.a que se dice que el 

comprador cree que la persona con l.a que contrata ea el. 

propietario de l.a cosa; y 

La del. error sobre l.a cosa, dado que se l.e atribuye l.a 

cualidad de pertenecer al. vendedor. 
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CRITICAS Y CONCLUSIONES 

En mi opinión, la confusión en cuanto 1os efectos 

producidos por la venta de cosa ajena, cual es el título de 

este trabajo, reconoce como su origen principal, el hecho de 

que los autores que se han dedicado a resolver este problema 

jur.ídico no han delimitado en común objeto de estudio, 

puesto que no han conceptualizado lo que debe entenderse por 

venta de cosa ajena, las coordenadas que han fijado el punto 

al que estos han dirigido su atención no han sido las mismas, 

y creo que 

jurídicos 

sólo en éste, sino en muchos otros tópicos 

controvertidos, se evitarían discusiones 

ineceaarias si previamente existiera un acuerdo conceptual. 

Por aplicación de l.as reglas del. método de 

interpretación de la escuela cásica tradicional; y más 

concretamente l.o que conoce como interpretación 

sistemática; se desprende que el supuesto de venta de cosa 

ajena regulado en conjunto por los artículos 2269 y 2270 del 

C. C. ; no se confunde con otros supuestos regulados en el 

mismo ordenamiento relativos a ventas efectuadas por personas 

no propietarias; dado que el supuesto al que estos preceptos 

se refieren es a una operación que implica un hecho il~cito; 
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un hecho que lesiona los intereses del legítimo propietario 

de J.a cosa objeto de la venta y que inclusive puede tipificar 

el delito de fraude a que se contraen J.os art.!culos 386 y 387 

fracción segunda del C.P. 

En esas condiciones. la venta de cosa ajena a que se 

refieren dichos artículos del. c. C. 1 debe de entenderse como 

aquel J. a que real.iza una persona respecto de un bien 

determinado que en el. momento de J.a celebración del contrato 

no 1e pertenece 1 y que lleva cabo sin contar con 

autorización aJ.guna, ni de su legítimo propietario, ni 

emanada de J.a J.ey, pretendiendo aparentar la transmisión del 

dominio sobre la cosa objeto de la venta al comprador. 

Con base en las aseveraciones anteriores 1 no resulta 

justo a la raz6n1 el tachar de inexacto lo enunciado por el 

art.!culo 2269 del e.e., arguyendo la presencia de algunos 

preceptos dentro de dicho cuerpo legal que regulan 

situaciones en J.as que personas que no son propietarias de 

ciertos bienes pueden sin embargo llegar a enajenarlos. 

Tal es el caso de los art.!culos 1717 1 2554 párrafo 

tercero1 y 2884 del C.e., 764 del e.P.C., y 48, fracciones II 
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y III 1 de 1a L.Q. 1 referentes respectivamente a l.a venta que 

rea1izan el. al.bacea 1 el. mandatario con poder para actos de 

dominio cl.áusul.a especial. para vender1 el. acreedor 

prendario. y el. s~ndico 1 en el. concurso y en 1a quiebra. 

Todos estos casos son verdaderas ventas de cosas 

ajenas por 1as razones siguientes: 

En 1o referente a la venta que realiza el albacea, e1 

art.ícu1o citado cl.aramente condiciona 1a posibi1idad de l.a 

real.izaci6n J.ega1 de 1a misma 1 al. consentimiento que para 

esos efectos manifiesten 1os herederos, que son quienes en 

ú1tima instancia están destinados convertirse en 

propietarios del. bien o de l.os bienes cuya venta se pretende, 

por lo que en esas condicíones no resultan molestados sus 

derechos, y en el. caso de que aquel.l.os no dieren su 

consentimiento tratándose de un caso de urgencia o del. pago 

de una deuda 1 l.a venta puede efectuarse con base en l.a 

aprobación que al. respecto otorgue un Juez1 pero el.l.o ya como 

una expresión del. poder coactivo del. Estado, en interés de 

terceras personas. 
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En e1 caso de 1a venta que rea1íza e1 mandatario para 

actos de dominío o con cláusula especia1 para vender. aunque 

su persona la que l.a 11eva a cabo, f.!sicamente es 

técnicamente el mandante. quien como propietarío de 1a 

cosa vendída. ve afectada su esfera patrimonial por la 

realización de dicha venta. pues es de su peculio de donde 

aquella se desprende en virtud de 1a institución de 1a 

representación. Creo que de esto no 

explicación. 

necesaria mayor 

En 1o tocante la venta a que se refiere el citado 

art.!culo 2884 de1 e.e .. no ea sino por convenio expreso 

celebrado entre e1 acreedor y e1 deudor prendarios que es 

posíble que 1a mísma se lleve a cabo, por lo que nuevamente 

no resultan 1esionados 1os derechos de éste último. Para 

entender esto baste con aquella frase popular que reza: 

"sobre advertencia no hay engaiio 11 • 

Por ú1timo, 1a ventas que eventua1mente realice el 

s.!ndico, tanto en e1 concurso como en 1a quiebra, tíenen su 

fundamento en 1os art.!culos anteriormente citados, y por esa 

razón, 1a conducta a la que ta1es preceptos se refieren no 

implica 1a rea1izaci6n de un hecho i1.!cito, amén de que si al 
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efectuarse tales ventas seguramente no se cuente con e1 

consentimiento del. propietario de los bienes así enajenados, 

ese era desde antes el. destino de los mismos en virtud de l.o 

que se conoce como l.a prenda general. tácita preceptuada por 

el artículo 2964 del e.e. 

Por 1as razones antes expuestas, los casos anteriores no 

son verdaderas ventas de cosas ajenas puesto que en ell.os no 

orbita el. mismo esp.!.ritu que informa el contenido de los 

citados art.ícul.os 2269 y 2270 del. e.e., y por esa raz6n no 

deben ser tomados en cuanta para e1 diagnóstico que aquí se 

pretende conseguir. 

Adicionalmente a los casos anteriores pero de diferente 

naturaleza, existe el caso de l.a venta en la que el. vendedor 

se compromete en el momento de l.a celebración del contrato a 

adquirir l.a propiedad de un bien determinado para 

transmitirlo entonces al. comprador, considerado este como una 

modalidad de 1.o que se conoce como "venta obl.igacional. u 

obligatoria". Este ejemplo también ha sido ofrecido para 

demostrar l.a posibilidad de 1.a ce1ebraci6n de un contrato de 

compraventa de cosa ajena "no nulo" y consecuentemente l.a 

inexactitud de 1.o preceptuado por el art.!.culo 2270 de1 e.e. 
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Sin embargo. de conformidad con el. concepto de venta de cosa 

ajena que ha quedado ofrecido en 1ineas anteriores, e1 

entendido de que es ese caso a1 que este precepto se 

refiere. es necesario para que este concepto se actua1ice, 

que se pretenda conseguir e1 efecto tras1ativo de1 dominio a1 

momento de la ce1ebraci6n del. contrato, por lo que en el caso 

particular. no se está ante un verdadero caso de venta de 

cosa ajena, sino de un acto en el. que las partea. con base en 

el artículo 1839 del e.e., han diferido el efecto de la 

transmisión de la propiedad por que sencil.l.amente han tenido 

consciencia de la imposibil.idad de esa transmisi6n, y han 

querido dar lugar al. tiempo necesario para que el. vendedor 

adquiera la propiedad del objeto vendido de su 1eg~timo 

propietario, para entonces estar ya posibi1idad de 

transmitirla al comprador. 

Por lo anterior, contrato celebrado 

condiciones es perfectamente válido, pero no es 

venta de cosa ajena. 

en tal.es 

caso de 

Por otra parte el argumento que pretende demostrar 1a 

validez de la venta de cosa ajena fundado en la sobrevivencia 

de la ob1igaci6n cargo del vendedor de sanear a su 
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comprador por 1a evicci6n, considerada como una obligación 

necesariamente emanada de un contrato de compraventa válido, 

tiene a mi juicio 1os siguientes defectos: 

Desde e1 punto de vista de 1a teorra general de 1os 

hechos y actos jur~dicos, 1as consecuencias que 1aa normas de 

derecho traen aparejadas se actualizan por la realización de 

supuesto o hipótesis normativa, 1o que puede consistir, 

en primer lugar, en hecho,. sin participación humana de 

ninguna clase, con ella, pero s61o pasivamente, ea decir 

sin 1a inc1usi6n de elementos de tipo volitivo dirigidos a la 

consecuci6n de tales consecuencias; y en segundo lugar, en 

acto, caso en el que las personas intervinientes en el mismo 

desean directamente el nacimiento de las consecuencias de 

derecho. 

En el caso de1 acto jur~dico bilateral llamado contrato 

de compraventa, dentro del contenido obligacional que como 

consecuencia inmediata de su realizaci6n surge 

respectivamente a cargo de las personas en él participantes, 

no se incluye de manera inmediata la del saneamiento para el 

caso de evicci6n, sino que la existencia de dicha obligaci6n 

queda sujeta al cumplimiento de una condición suspensiva en 
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términos del art.!cu1o 1939 del e.e., por lo que, en l.o 

referente tal obligación, de dicho contrato s61o surge una 

espectativa ob1igacional pero no una obligaci6n realmente 

existente, dado que el comprador únicamente podr.!a exigir a 

su vendedor el cumplimiento de la conducta objeto directo de 

dicha obligación en el caso de que se cumpliera la condici6n 

a la que la ,existencia de aquella estaba sujeta, es decir, 

que sucediera que por sentencia que haya causado ejecutoria 

se viera privado, total o parcialmente, de lo que por dicha 

venta hubiere adquirido, por lo que queda claro que el hecho 

real y directamente generador del nacimiento de dicha 

obligación es el acaecimiento de la evicci6n, y no la 

celebración del contrato. Por lo tanto, decir que la venta de 

cosa ajena es válida, porque aún después de que el comprador 

ha sufrido la evicci6n, 11 sobrevive" la obligaci6n del 

vendedor de pagar J.os daños y perjuicios en que el 

saneamiento consiste, no es una afirmación válida, porque esa 

obJ.igaci6n no sobrevive la evicci6n, sino que ¡nace con 

ella! , y por esa raz6n no reconoce de manera directa al 

contrato como su fuente generadora inmediata, sino a un hecho 

iJ..!cito en términos deJ. art.!culo 1910 del e.e., pero regulado 

especialmente por los art.!culos 2119 y siguientes del. mismo 

cuerpo legal. 
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Cambiando de tema, en l.o referente a aquel.l.a idea de que 

si e1 comprador de cosa ajena adquiere un tí:tu1o apto para 

usucapir entonces debe considerarse que 1a venta es vá1ida, 

e11o pasa por a1to a1gunos elementos importantes de loa 

conceptos de prescripción positiva y de posesión. 

De conformidad con el artículo 806 del e.e., es poseedor 

de buena fe el que entra en la posesión con un título 

suficiente para darle el derecho a poseer, y también lo ea el 

que ignora los vicios de su título que le impiden poseer con 

derecho, y es poseedor de mal.a fe el. que entra la 

posesión sin título alguno para poseer y también el. que 

conoce l.os vicios de su títul.o que l.e impiden poseer con ese 

derecho. 

El. e.e., permite l.a prescripción positiva aO.n en l.os 

casos de ma1a fe, en 1os que 

tratarse de situaciones 

se ha visto puede incl.usive 

1as que l.a posesi6n tiene 

origen en t~tul.o al.guno, y de el.l.o se deduce que l.a l.ey no 

toma en cuanta l.a val.idez del. acto provocador de 1a posesión 

sino únicamente para señal.ar el. tiempo en e1 que 1a 

prescripción puede 11egar a operar, ya sea reduciéndo1o en 
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1os casos de buena fe, y a1argándo1o en 1os de ma1a fe, por 

1o que si e1 que e1 comprador de cosa ajena puede 11egar a 

convertirse en propietario en virtud de 1a prescripción, e11o 

no autoriza para afirmar que e1 acto por e1 que hubiere 

adquirido es vá1ido. 

Dos ú1timos y muy sugestivos casos ofrecidos por un 

sector de 1a doctrina para demostrar 1a inexactitud de1 

referido artícu1o 2270, me quedan por considerar. Se trata de 

1a venta rea1izada por e1 heredero aparente, regu1ada por e1 

artícu1o 1343 de1 e.e., y 1a efectuada por e1 vendedor cuyo 

títu1o es dec1arado nu1o con posterioridad 1a venta, 

regu1ada también por los art.ículos 2270 y 3009 de1 mismo 

ordenamiento. En esos casos, de conformidad con tales 

preceptos, 1as ventas son válidas, no obstante que los 

vendedores pierdan su derecho con posterioridad. 

A ta1es argumentos opongo 1o siguiente: 

En primer 1ugar, estos supuestos, que si bien se 

asemejan más que 1os anteriores a 1a definición de venta de 

cosa ajena ofrecida al principio de estas conc:1usionea, no 

son en realidad verdaderos ejemplos de e11a, puesto que tanto 
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e1 heredero aparente, como e1 vendedor cuyo t~tu1o 

declarado nulo con posterioridad la venta han sido, al 

menos en el. momento de la celebraci6n de esta, verdaderos 

propietarios, por lo que no se actualiza uno de los elementos 

del. concepto de venta de cosa ajena con el que he venido 

trabajando, consistente en que la cosa objeto de la venta no 

propiedad del vendedor en el momento de la celebraci6n 

del. contrato, por lo que, repito, se está en realidad 

ante verdaderos casos de ventas de cosas ajenas. 

En mi opinión, en tales supuestos, la ley otorga validez 

a esos actos, precisamente tomando en cuanta toda esa 

situación jur~dica formal que en el momento de la celebración 

de la venta parece rodear tanto al heredero aparente como a1 

vendedor cuyo títu1o nu1ifica con posterioridad 1a 

misma, (que obviamente no es lo mismo que no tener nada y por 

e11o requiere tratamiento diferente) y protege loa intereses 

del tercero de buena fe que como comprador hubiese venido a 

involucrarse, confiado en toda esa situación de apariencia 

firme a1 momento de su adquisición, como por ejemplo, en 1o 

inscrito en e1 Registro Público de la Propiedad a favor de su 

vendedor, en el entendido de que la ley no otorga esa 
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protección cuando se trata de actos o contratos que se 

ejecutan u otorgan vio1ando 1a 1ey. 

Además aquí tiene ap1icaci6n, por parte de 1egis1ador, 

e1 principio de seguridad jurídica dinámica exp1icado en 

términos de lo expuesto en el capítulo anterior. 

En cuanto a .la teoría que considera a .la venta de cosa 

ajena como un caso de venta váJ.ida pero que termina por 

resolverse por falta de cumplimiento de .la ob.ligación 

esencial del vendedor de transmitir a su comprador e.l dominio 

sobre .la cosa vendida, que se hizo referencia en e.l 

capítulo anterior, opongo .las siguientes dos consideraciones: 

1.- En primer .lugar, de conformidad con el artículo 2014 

de1 e.e., en 1as enajenaciones de cosas ciertas y 

determinadas, .la tras.laci6n de 1a propiedad se verifica entre 

1oa contratantes, por mero efecto contrato, sin 

dependencia de tradición, ya sea natural o aimb61ica. 

Por esa razón ea que aunque en 1a definición 1ega1 de 

compraventa ofrecida por el artículo 2248 del e.e. se incluye 

la obligación a cargo del vendedor de transferir la propiedad 
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de l.a cosa vendida a1 comprador, e1 art~cu1o 2283, re1ativo 

1as ob1igaciones del. vendedor, inc1uye a dicha 

ob1igación a cargo de este, sino s61o 1a de entregar l.a cosa 

vendida al comprador, el.lo senci11amente porque desde 1a 

celebración del acto en el. que ambos 

sobre l.a cosa y el. precio,. el contrato 

ponen de acuerdo 

perfecciona y e1 

comprador adquiere la propiedad sobre el objeto materia de la 

venta y al. vendedor no l.e queda más que entregarla porque ya 

no es suya. 

Lo anterior demuestra claramente que la trasl.aci6n de 1a 

propiedad en un contrato de compraventa sobre cosa cierta y 

determinada,. es en realidad un efecto del mismo y de1 

cump1imiento de una obligación, por lo que no cabe hablar con 

el C. e., de l.a no traslación de propiedad en uno de estos 

contratos por causa de incumplimiento. 

2.- De conformidad 

segundo de este trabajo, 

l.o estudiado el. cap~tulo 

no posible habl.ar de 1a 

reso1uci6n de un contrato cuando este no válido, puesto 

que s6l.o se resuelven l.os contratos que en sí. mismos son 

vál.idos, de 1a misma manera en que s61o es posib1e deshacer 

lo que está hecho. 
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Como se verá en las lineas siguientes e1 supuesto de 

venta de cosa ajena que ha sido adoptado en este trabajo, es 

un caso de nulidad, lo que resu1ta antitético con esta teor~a 

que se podrra llamar de la resolubilidad. 

El. problema capital. de este trabajo, después de 

descartar 1as teor~as anteriores, consiste en determinar e1 

tipo de nu1idad a que se refiere el. artrculo· 2270 de.1 e.e., 

ya que la venta de cosa ajena en los términos que se ha 

delimitado en la definici6n que de e11a fue ofrecida al 

comienzo de estas conclusiones, es definitivamente un caso de 

nulidad. 

En mi opini6n, la venta de cosa ajena, entendida como 

aquella que realiza una persona respecto de bien 

determinado que en el momento de la celebración del contrato 

no le pertenece, y que l.l.eva cabo sin contar con 

autorizaci6n al.guna, ni de su legrtimo propietario, ni 

emanada de 1a ley, pretendiendO aparentar la transmisión del 

dominio sobre la cosa objeto de la venta al comprador, es un 

caso que debe ser considerado como de nulidad relativa por 

1as razones siguientes: 
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La posibilidad de que la nulidad que de acuerdo al 

art.!culo 2270 del e.e., afecta dicha venta, pueda 

desaparecer por l.a adquisición que de l.a cosa vendida haga e1 

vendedor por cual.quier medio l.eg.!timo antes de que e1 

comprador sufra 1a evicci6n, determínate para considerar 

que se trata de un caso auténtico de nul.idad relativa. 

La teorl:a que sostiene lo contrario y se pronuncia por 

la absol.utidad de l.a nulidad que afecta dicha venta, se 

basa en l.os argumentos que continuación se exponen 

acompaftados de sus correspondientes cr.i'..ticas: 

1.- Se considera que l.a nul.idad del. caso no es rel.ativa 

por l.a diferencia que existe entre l.a revalidación a que se 

refiere el. art.i'..cul.o 2271 del. e.e., y 1a confirmación que 

regulan 1os art.!.cul.oa 

ordenamiento, referentes 

que estriba en que 

de1 2231 a1 2234 de1 mismo 

l.a nuJ.idad relativa, diferencia 

estos al.timos, l.a confirmación se 

manifiesta como un acto jur.i'..dico unilateral. consistente en el. 

ejercicio de una facultad discrecional. de 1a persona en cuyo 

favor ha sido establecida la nulidad, es decir el. engaftado, 

el. viol.entado, el. incapaz, o cual.quiera de l.os contratante& 

l.67 



por falta de observancia de la forma cuando a su cumplimiento 

esta legalmente subordinada la validez del acto, mientras que 

en el referido artículo 2271, la revalidación de la venta de 

cosa ajena, opera por la voluntad de un tercero o sin ella, 

dado que la adquisición de la propiedad de l.a cosa vendida 

por parte del fraudulento vendedor, por cual.quier medio 

legítimo, puede operar por un acto "entre vivos", si la 

compra, por ejemplo, o "por causa de muerte" si la hereda, lo 

que efectivamente implica una diferencia entre esta 

revalidación y l.a confirmaci6n a que se refieren los 

artí.culos antes citados, puesto que esta, la purga de 

nulidad del. acto tiene como origen un hecho y no un acto 

jurídico, mientras que la confirmación regu1ada por aque11oa 

art~culos es siempre un acto jurrdico. 

No se puede negar que esa diferencia existe, pero sin 

embargo, desde un punto de vista práctico, 1o determinante en 

1a ca1ificaci6n de1 tipo de nulidad del que pueda estar 

afectado un acto, ea la posibilidad de que la misma pueda o 

no desaparecer, para clasificar todos loa actos jur~dicos en 

que esto sea posible, como casos afectados de nulidad 

relativa, puesto que en e11o se encuentra precisamente la 

esencia de su relatividad. 
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2. - Se considera que al ser la venta de cosa ajena un 

acto i1ícito, la nulidad aplicab1e debe ser la absoluta. 

Sin embargo, de conformidad con el artículo 2225 del. 

e.e., la nulidad aplicable a los actos cuyos objeto, fin o 

condición sean ilícitos no siempre debe ser 1a absoluta sino 

que se admite la posibilidad de que pueda ser la relativa. 

Además, la posibilidad de que actos jurídicos cuyos 

objeto, fin o condición sean il.ícitos, se J.es pueda 

considerar en ciertas ocasiones como actos afectados de 

nul.idad relativa y absoluta, es acorde a lo preceptuado 

por los artículos 2226 y 2227 del e.e., puesto que de 

conformidad con el segundo de ellos l.a nulidad es rel.ativa 

cuando no reúne todos los caracteres requeridos para l.a 

absol.uta. que son l.os enunciados por el. primero de dichos 

preceptos, por l.o que se debe considerar l.a existencia de 

al.gunos casos de actos nul.os en l.os que se presenten s6l.o 

al.guna o algunas de l.as caracter~sticas de l.a nul.idad 

absol.uta y que por tal. motivo son considerados legal.mente 

como de nul.idad relativa. Aqu~ tiene aplicación l.o estudiado 
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en el. cap~tulo anterior sobre la rigidez de 1a nulidad 

absoluta. 

Entonces, de conformidad con lo anterior, es factible la 

presencia en el e.e., de algunos actos afectados de nulidad, 

en cuyo tratamiento se presenten características tanto de l.a 

nul.idad reJ.ativa como de J.a nulidad absol.uta, pero que son 

consideradas legal.mente como de nulidad rel.ativa con base en 

el. referido artículo 2227 de dicho ordenamiento, dado que en 

esos casos debe suponerse que el l.egislador ha considerado 

que l.a il.icitud no ha sido de tal importancia que afecte 

real.mente intereses generales sino más bien un interés 

particul.ar. como en mi opinión es el caso de la venta de cosa 

ajena, 1a que se debe considerar, con base en 1as 

consideraciones anteriores como un acto afectado de un tipo 

de nu1idad tal, que no obstante que aunque el acto que 1a 

sufra sea convalidable y por e11o la nulidad sea re1ativa, 

pueda ser invocada ya no s61o por e1 comprador de buena fe, 

sino también por e1 legítimo propietario, sin importar que 

normalmente, en 1a nulidad relativa, 1a facultad para 

invocarla no se ubique más a11á de los contratantes. 
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En cuanto 1as consecuencias prácticas de esta 

determinación, me parece que queda cubierta en mi concl.usi6n 

1a pretensión deseada por la teoría absol.utivista de hacer 

contar a1 legítimo propietario de l.a cosa vendida con 

instrumento l.ega1 útil. para proteger sus intereses, sin 

descartar la posibilidad de que en virtud de que ••res ínter 

alios acta", decida por ejercitar l.a correspondiente 

acción reivindicatoria en contra del comprador, sin tener que 

invocar l.a nulidad del acto por el que este úl.timo l.a 

adquirió. 

Como se recordará, el capítulo anterior se dijo que 

son dos l.as teorías en l.as que se considera que l.a venta de 

cosa ajena es objeto de nulidad relativa: l.a que así l.o 

concluye con base en el. argumento de que únicamente 1os actos 

jur~dicos afectados por ta1 nulidad pueden convalidarse, que 

es la que con las aportaciones antes expuestas me ha parecido 

la correcta, y 1a que hace reconocer dicha nulidad 

origen error en el comprador, 1a que 

subdivide en dos teor~as que se diferenc~an en 

1a ubicación de1 objeto de1 error; 1a de1 

su vez se 

función de 

sobre 1a 

persona, en 

persona con 

l.a que dice que 

1a que contrata es el. 

el. comprador cree 

propietario de l.a 

que l.a 

cosa, y 
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la del error sobre la cosa, dado que se le atribuye la 

cualidad de pertenecer al vendedor. 

A lo anterior opongo las siguientes consideraciones: 

En ambos casos se trata de un error de hecho, regulado 

por el artículo 1813 del e.e., el cual. condena con la nulidad 

al. acto jurídico en el. este error se presenta cuando, según 

las mismas pal.abras empleadas en su redacción, "recae sobre 

el. motivo determinante de la vol.untad de cualquiera de l.oa 

que contratan". 

La fórmula "motivo determinante de la vol.untad", según 

lo estudiado en el. capítul.o segundo de este trabajo, 

comprende precisamente lo rel.ativo al. error sobre la cosa y 

al. error sobre l.a persona. 

En lo referente al. error sobre la persona, para la 

procedencia de este tipo de error. se requiere que e1 negocio 

se ce1ebre en consideración a 1as cua1idades peraona1ea de1 

individuo con quien contrata, como ea e1 caso de 1a 

encomienda a un escu1tor de renombre de 1a e1aboraci6n de una 
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escultura, pues sin el.lo, la diversidad de sujetos no 

trasciende en la validez del. contrato. 

Ya lo dije antes, si se dijera que el. comprador cel.ebra 

el contrato con el. vendedor en consideración a que él. es e1 

propietario de la cosa, el.l.o no haría sino confirmar que 

realidad su interés es sobre 1.a cosa que pretende adquirir, 

mientras que en los contratos "intuitu personae" el. interés 

de una de las partes gira estrictamente en torno a la persona 

del. otro contratante. 

En lo relativo al error sobre la cosa, se entiende que 

trata de un error que recae sobre la substancia de la 

misma, es dedir, sobre l.as características fundamental.es del. 

objeto material. del. contrato, como por ejemplo, cuando 

alguien cree comprar un objeto de oro, cuando en rea1idad es 

de cobre. 

En el. caso part icul.ar, cual.idad de cosa 

consistente en 1a persona a l.a cual. esta pertenezca. no ea 

una cual.idad substancial. de l.a misma, sino accidental., por l.o 

que el. error en torno a esta situación, no se encuentra 
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dentro de1 supuesto regul.ado por e1 referido art.í.cu1o 1813 

de1 c .. c. 

En consideración a todo lo anterior, he 11.aegado a l.a 

siguiente: 

e o N e L u s I o N. 

La venta de cosa ajena a que se refieren en conjunto l.oa 

art.í.cul.oa 2269 y 2270 del Código Civil. para el Distrito 

Federal. de 1928 y que es aquel.l.a que real.iza una persona 

respecto de un bien determinado que el. momento de l.a 

cel.ebraci6n del. contrato no l.e pertenece, y que l.l.eva a cabo 

sin contar autorización alguna, ni de su l.eg.í.timo 

propietario, ni emanada de l.a l.ey, pretendiendo aparentar l.a 

tranamisi6n del. dominio sobre l.a cosa objeto de l.a venta al. 

comprador, es un caso debe ser considerado como de nulidad 

relativa en virtud de l.a reval.idaci6n del. contrato permitida 

por el. art~cu1o 2271 de1 e.e. 
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